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Juventud

Los
Del gran libro de Manuel D.

Bcnavides “La Bevoluclón fué 
as i’’ reproducimos estos p á rra ­
fos, que reflejan el sadismo 
Inconcebible de los verdugos 
de Octubre, generalizado ho^- 
eii todos los lugares ocupados 
por el fascismo:

Los tres  de Ja sesenta tienen los 
ojos secos: se Ies secaron aquella 
m añana en que los condujeron a 
la  Ofiíana de’Investigaciún, E l ca­
pitán patibulario que dirigía la 
oficina hizo lo demás.

—Que pase uno.
De los tres pasó uno. E l capi­

tá n  le pregvntó:
—¿Dónde está el dinero?
E ra  una de las preguntas de Oc- 

eso mes que, visto de»clc- 
cárcel, parece un negocio de se­
pultureros.

—¿Dónde está el dinero?
—To no lo sé.
— ;Te vas a  comer tus mentí- 

ra.s!
E l capitán entrega el detenido 

a  los guardias, y el espanto abre 
la boca de oreja a  oreja con un 
grito  de consternación.

—Que pase el segundo.
E l primero es ya un hombre 

tullido, que en la celda número 
sesenta se inclina sobre su ago­
bia.

E l capitán pregunta:
—¿Dónde está el dinero?
—¿Qué dinero?
—E l que habéis robado, ladrón. •' y  sobre esta p iedra edificaré mí
Lo empuja contra la  pared y  j Iglesia,..’’ — y  sus enemigos, ¿que 

cam bia su gesto de am enaza por ; h a  de hacer él? Seguir el ejemplo 
otro de sorpresa. E l capitán ob- de Duglesclin, ayudar a  los suyos, 
serva al hombre que acaban de “Ni quito ni pongo rey, pero ayu- 
traerle: su elevada estatura, su | do a  mi señor’’, como dijo el Con­
pecho robusto, sus anchos hom- destable, Y el T rastam ara a l que

E P I S O D I O S  DE  O C T U B R E

verdugos de hoy se ensayaron 
en el Octubre asturiano

Le dieron un cuarto de hora pa­
ra  reflexionar, de cara a  la  pared. 
De la pared pendía un crucifijo.

— U iialo y  reflexiona — le acon­
sejaron.

Loa quince m inutos de reflexión 
eran  ios que necesitaban de repo­
so los guardias, a ten u a d o s  por la 
táctica represiva de las m uertes a 
patos.

E l tercero contempló el cruclfl-> 
jo. “¿Qué haces tú  aquí?” E l Cris-i 
to no supo qué contestar. Todos* 
los años, al llegar el día de Vier-i 
nes Santo, lo pasean por las ca-! 
lies entre parejas de civiles. Eli 
Cristo no entiende por qué lo con-j 
ducen de esa m anera. Tampoco | 
comprende por qué lo han puesto 
fren te  al revolucionario, ni la  pre­
gunta de éste: “¿Qué haces tú 
aquí?”

E l Cristo debe decirse que los 
revolucionarios son unas gentes 
bien extrañas. E l está donde lo 
ponen. Y cuando sobrevienen con- 

i flictos entre la Iglesia — "Yo la 
fundé sobre Pedro: “Tu es Petrus

G x f l í f l .  c Sí C u r -

bros, sus brazos fuertes y  sus 
piernas sólidas.

—¿Cuántos años tienes? 
—Veinticinco.
—¿Cuál es tu  peso?
—Noventa y  siete kilos. 
—¿Talla?
—Un metro ochenta.
—¿Pecho?
—Ciento doce.
E l capitán se ríe con malicia. 

Aquel hombre tenia conciencia 
d'- si-m ism o. Sabía sus años, su 
peso, sus medidas... e ignoral-a 
dónde estaba el dinero. Aguzóse 
la risa del capitán. E l detenido 
no se explicaba la  risa, como no 
se había explicado las preguntas.

—P ara éste hace fa lta  otro 
equipo — le dijo el capitán a  un 
guardia—. Avisa a  loa cinco de 
tum o.

Entraron los cinco de tum o. 
La risa maliciosa le había he­

cho boqueras a l capitán, que tuvo 
un guiño p ara  loa guardias, y 
volvióse a  preguntar al preso.

—¿Cuántos años tienes?
— Ya se lo he dicho.
—Pues lo vas a  repetir delan­

te  de éstos, que son compañeros 
de los que has asesinado en Sa­
ma... ¿Cuántos años tienes?

—Veinticinco.
—¿ Peso?
—Noventa y  siete kilos. 
—¿Talla?
—Un m etro ochenta.
—¿Pecho?
—Cien’c doce.
Sonreía el japitán. Reíanse los 

guardias-. Los transeúntes q u e  
oyeran nqiiel jaleo ^ e b ía n  pen­
sa r; " ;P á rá  que luego digan que 
se to rtu ra  en Oviedo!”

—Fijaos vosotros. Veinticinco 
años, noventa y  siete kilos, un 
m etro  ochenta de estatura y 'c ien ­
to  doce de pecho. ¡Y o sabe dón­
de está el dinero! A ver si os lo 
dice. No paréis h as ta  averiguarlo.

Loa cinco guardias de turno se 
llevaron esposado al hombre. Lue­
go, un  mido de batanes. Los gol­
pes, medidos. Iguales unos a  otros, 
ocupaban ellos solos la  Oficina de 
Investigación. Transcurrió u n a  
bora.

— ¿ r  ése? -interrogó el capitán. 
—No ha despegado los labios. 
Continuó el mido de los bata­

nes. O tra hora.
— ¿Y ése?
—No podemos con él.
E l capitán dijo simplemente:
—Si no habla, le sobra la  len­

gua.
Se gastaron los batanes, y el 

a ire  desplazóse, cortado como 
fuera  de carne viva, por un  ala­
rido. Trajeron al hombre y  le va­
ciaron el agua de un cubo por la 
cabeza.

— Cuántos años tienes?—volvie­
ron a preguntarle.

E l detenido, doblado sobre un 
banco, se Incorporó, balanceó el! 
cuerpo, miró a  los guardias y  lan­
zó, con una bocanada de sangre, ’
un grito  Inarticulado: |

— ¡Ululu...! i
— Que pase el tercero. I
E n  la  celda número sesenta, el

prim ero y  el segundo se inclinan 
sobre su agonía.

AI tercero le preguntaron por los 
fusiles;

—¿Dónde están los fusiles?

A,«/»

S A fW . Á ty

E n  la  sesenta, son tres los que 
, proyectan las últimas luces de su 
agonía sobre el mes tremendo.

Se han Ido arrastrando para 
sentirse cerca y  aprovechar el hilo 
de voz que aún los une.

—H a habido un escape de grisú 
y  un corrimiento de tie rras en la 
mina—explica uno de los moribun­
dos, de ojos secos—. Nos h a  pilla­
do a  unos cuantos. Pero los otros
han formado la cadena_

—H an formado la  cadena—repi­
te  el tercero.

Y el segundo, que no tiene len­
gua para hablar, dice con el gesto: 

—H an formado la cadena.
P ara  los tres de la  sesenta, la 

Revolución de Octubre es ‘como 
una sinfonía Incompleta. Loe com­
pases que le faltan  no le restan 
grandeza ni gloria. La Revolución 
fué y es,

—iRancho! — anuncia un orde­
nanza.

Con un esfuerzo—también se les 
m oría la voz—, uno de los tres 
dijo:

—Cómetelo tú , ordenanza, y en­
téra te: "No estanlos para nadie.” 

Pierden luces el pensamiento y 
los ojos. Las paredes de la  celda 
se alejan... No llegan hasta ella los 
gritos de la  cárcel. Extínguense las 
alarm as y  los miedos.. Con las pa­
redes de la celda se alejan y des­
vanecen los ecos y las voces. Todo 
ocurre en silencio. Rodeados de 
impresiones luminosas—luces leja­
nas que no esclarecen las som­
bras, que están fuera de la no­
che—, los tres de la sesenta se con­
ciertan para  recobrar la libertad 

—Voy a  dorm ir un sueño largo. 
—Contéstame antea a  una pre­

gunta: ¿Qué haremos de los guar­
dias cuando triunfem os?

—Cambiarles el uniform e y  en­
señarles marxismo.

E l anarquista no está conforme. 
Sobre ese tem a podría organizar­
se una controversia.

—No te  enfades, hermanito, y 
procura m orirte en paz—le dice el 
primero—. Mantengamos nuestra 
Alianza hasta  en la  muerte...

H ay que apaciguar las palabras 
p a ra  no interrum pir el sueño de 
los moribundos de ojos secos. Hay 
que sustraerse al te rro r y no ol­
vidar.

E l segundo en el orden de los 
martirios, sintió su desamparo y 
se abrazó a sus camaradas. Ahora 
él quisiera también decir algo. De­
cirlo a  sus am igos... Pero de su 
boca sólo salen sonidos inartiouia 
dos. E n  la Oficina de Investigación 
había pretendido contestar por 
tercera vez a  la pregunta del ca­
pitán: "¿Cuántos años tienes?”, v 
eu respuesta fué un grito que le 
asustó. Porque ese grito  le .-eLor- 
daba otro grito de una tarde ae 
agosto en la carretera de Los Ea- 
rredos. E ra un día de feria. Apes­
tados en las cunetas, los mendigos 
suplicaban al paso de los ferian­
tes, y entre los mendigos, un le­
proso, con la cara comida por Is

- .  • ,  _ _ j lepra—una superficie plana y pu-
Nuestro núm ero de noy es un an ticipo  de lo que JU V E N T U D  diario p u e -1 ruienta, con tres agujeros; ios dos

de los ojos y el de la boca—, im-

ayuda el Cristo es Lerroux. El 
siempre h a  sentido predilección 
por los conversos; m ás caras le 
son las ovejas extraviadas que los 
fieles discípulos. ¿No ha hecho el 
Cristo de un ladrón un santo? 
Pues bien puede hacer de don Ale 
otro santo del mismo pelaje que 
San D im aa

Puesto en el trance de decir dón­
de estaban los fusiles, el tercero 
olvidaba la  respuesta, intrigado 
por la presencia de un crucifijo 
en  la  Oficina de investigación d e , 
la cárcel de Oviedo. Los guardia.« ! 
se encargaron de recordárselo con , 
sus zapatos de doble suela; lo pa- ; 
tearon hasta  reventarle la vejiga.

f \ r > ^
r«« -

La carta declaración dice asi: •£/ abajo RmoMa afamo qoo et capi­
tán y Teníanle Coronel par/aban tOM pies, por cada brazo de revolu­
cionario Y (fue el Tenienle Coronel de la S.* Bandera robó una moto 
y Que coáfon la boca a lo» revolucionario» ron ^.uerda y to» enierrab 
v¡yo*.—r¡f^a: Jo«é inionir limíuezPlata. S* Bondem. i. -

mm

JUVENTUD, dedicado a Octubre
Nuestro núm ero extraordinario d e hoy es la contribución de la juventud  

com batiente a l glorioso m ovim iento d e Octubre. En estas páginas vivirá, en  

recuerdo perm anente, la lucha h ero ica  de los caídos, de las v íctim as de la  

horrenda represión ordenada por aquel G obierno de traidores que se cubrió 
de lodo y de sangre.

de dar a los jóvenes que en e l fren te m antienen la fe  inquebrantable en la 
victoria.

¡Por JU V E N T U D  diario, adelante!

1a3s facciosos llcunan a  su Ejército, a sus tropas, “Ejér­

cito nacional”. Ya lo vemos. Tropas marroquíes. Ter­

cio, compuesto por lo más podrido de los países euro­

peos, aviadores italianos y alemanes, y dinero, aviones 

y todo el material de guerra supermoderno que utili­

zan los fascistas de Italia y Alemania

ploraba la caridao con un gemido;
-lU lulu...!
Loa acomodó en su regazo, jun­

ta s  las cabezas, y se inclinó sobre 
ellos. E l segundo dice en su mudo 
lenguaje:

—Lo que importa es hacer e. ca­
mino... Rom per la montaña, arran ­
car de cuajo las malas raíces, alla­
nar el piso... '

Habla para si mismo y para los 
otros dos:

—Tú te partes los riñones harta 
dejarlo llano, llano... Del otro lado 
del camino está nuestro mundo. 
P ara  llegar a él trabajas, traba­
jas.- Como los de Trubia, como los 
de La Felguera, como los de Tu­
rón... en Octubre.,, Sin chistar. 
¡Animo, mucbachoe!... El ingenie­
ro pedia seiscientas toneladas.. 
Pues nosotros, para nosotros, le 
arrancarem os a la vena dos m il., 
¿Tienes ham bre? A guántatela un 
poco... Hemos de term inar el ca­
mino, abrirnos p a s o  a nuesíro 
mundo... Y cuando el camino esté 
listo, llamas a  tu  m ujer y le al­
ces; “Suelta el hijo, que su padre 
le ha hecho un camino...” ¿Com­
prendéis bien? Hacer el camino 
h a  sido nuestra torea­

s e  alejan las paredes, se -ieava- 
necen los muros— Como la siufo- 
nia incompleta d& la  Revolución 
de Octubre, queda incompleto el 
pensamiento d e 1 segundo mori­
bundo de ojos secos.

Las prim eras voces de la zroña- 
n a  en la  cárcel despiertan las 'Ga­
len as con un  s u m a  y  sigue:

;Ocho en la treinta!... ¡Cinco en 
la  cuarenta y  dos!... ¡Seis sn‘ la 
cincuenta y  cinco!,,.” Tres golpes: 
cerrojo, puerta y  cerrojo... “ ¡Cua­
tro  en la cincuenta y  nueve!,.. 
Tres golpes; cerrojo, puerta r ce­
rrojo.

E l celador abre la última celda 
de la  galería, m ira sin veg y  suma;

—¡Tres en la sesenta!,,.
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Juventud

La fech a  d el aniversario de octubre tiene en  lo per­
sonal recuerdos im borrables. En lo  político , consecuen­
cias tan  profundas que los sucesos del presente tienen  
una concatenación indudable con los d e  entonces. O bjetivam ente es pre­
ciso considerar e l  m ovim iento de O ctubre, sobre todo en e l sector de 
A sturias, com o e l prim er ejem plo verdaderam ente serio que se o frece a 
nuestro p a ís de una lucha arm ada sostenida por m asas del proletaria­
do. Fue durante aquellos d ías gloriosos del año 34 cuando e l pueblo  e s ­
pañol pudo aprender en  e l ejem plo de A sturias que es posible luchar y 
vencer con las arm as en  la mano a  sus enem igos, por cuantiosos que 
sean  los elem entos de que éstos dispongan.

A  poco que observem os, se ve  que e l m ovim iento de Octubre fue pro­
vocado por los m ism os elem entos, exactam ente los m ism os, que han des­
encadenado la sublevación  presente. Recordem os e l trío  directivo de en­
tonces: G il Robles, A lca lá  Zam ora, Lerroux. Son los mismos, con a lgu­
nas adiciones que y a  entonces colaboraron con e llo s  y  que ahora dirigen  
y alientan políticam ente la sublevación. R ecordem os a  los m ilitares 
Franco, G oded, D oval... Iguales nom bres que ahora. ¿Q ué clases socia­
les m antienen e l m ovim iento? Los terratenientes, e l clero, la plutocra­
cia y  los m ilitares. Los que en O ctubre sofocaron e l levantam iento popu­
lar y  realizaron la sangrienta represión que ha ennegrecido dos años de 
la  historia de España.

Por otra parte , los que luchan ahora son los que luchaban en  O c­
tubre. El proletariado, los dem ócratas, todas las capas populares. Los 
perseguidos d e  entonces, Largo Caballero, A zaña, son los que ahora  
dirigen la lucha.

H ay una profunda analogía  entre e l levantam iento de Octubre y  la  
guerra que e l pueblo español sostiene ahora: las castas históricas en 
lucha contra e l  pueblo que deñende sus libertades de u n a , manera  
heroica y  gloriosa. D esde Octubre hasta la  fecha, las clases populares  
españolas y  la juventud en  lugar destacado, han ven ido luchando con  
un arrojo ejem plar por su liberación. Entre la  fech a  de Octubre y  la 
actual hay otra, la del 16 de Febrero,, que ha sido decisiva tam bién  
para la  historia de nuestro país.

Por
SA N TIA G O  CARRILLO

Sin em bargo, de la analogía política  entre Octubre, 
16 de Febrei-o y  la  guerra actual, hay entre estos he­
chos una d iferencia  decisiva: en Octubre fuim os derro­

tados, e l enem igo tenía m edios superiores a los nuestros. En Febrero 
recobram os las posiciones que habíam os perdido, y en el curso de la 
guerra presente desterrarem os para siem pre a l fascism o.

La experiencia de Octubre nos enseña por e l ejem plo de Asturias 
que se triunfa donde se consigue realizar la  unidad de las fuerzas po­
pulares, y  se pierde donde con la fa lta  de elem entos se concita la d es­
unión. Esa gran experiencia nos enseña que e l cam ino es la unidad. 
Puede decirse que la de las juventudes ha surgido de aquel glorioso  
m ovim iento y  que toda la marcha hacia la unidad del proletariado  
español en estos últim os tiem pos proviene de aquel entonces. Obser- 
vando el carácter de la lucha que hoy m antenem os, em plazada entra 
el G obierno legítim o del Frente Popular presidido por nuestro cama- 
rada Largo Caballero y  la  Junta facciosa de Burgos, caricatura de  
Gobierno creado por las castas históricas, vem os cóm o el cam ino de 
la victoria es organizar e l apoyo m ás resuelto a l G obierno legítim o, 
concertando en su torno todas las fuerzas de que d ispone e l pueblo  
hoy para com batir en la vanguardia y  trabajar en la retaguardia. 
Quebrar e l frente alrededor del Gobierno, aunque se haga so pretexto  
de la realización  de ciertos principios ideológicos, es facilitar la pe­
netración a l enem igo. H oy hay algunas fuerzas que no cum plen bien  
la d isciplina que se im pone para poder derrotar a l fascism o. Ese es  
un grave peligro, frente a l cual tenem os que reaccionar todos unidos: 
nosotros, los jóvenes republicanos, los jóvenes libertarios, todas las 
fuerzas del Frente Popular. Estamos todos ob ligados a  organizar la 
disciplina, factor esencial de la victoria.

En el aniversario de O ctubre, yo, en nombre de las Juventudes So­
cialistas Unificadas, llam o a  la  unidad a  los jóvenes de todas las ten­
dencias antifascistas para luchar contra los excesos de indisciplina, 
para luchar por los derechos de la  juventud, que sólo nos los puede  
garantizar la victoria sobre el fascism o, para luchar por la defensa  
de las libertades de la juventud y  del pueblo español.

-Los mineros han cumplido 
su promesa.

¡ V i v a  O v i e d o  l ibre!  

¡Adelante en la ofensiva!

PLENO NACIONAL DE REGIONALES Y PROVINCIALES 

DE JUVENTUDES LIBERTARIAS

Un solo deseo: que salga 
fortalecida la unidad

Cuando estas líneas salgan a  
la calle estará teniendo lugar el 
Pleno Nacional de Provinciales 
y  Regionales de las Juventudes  
Libertarias, en él que van a dis- 
cutirse los problemas palpitan­
tes del m omento, en tre  ellos la 
posición de estas Juventudes  
ante los acuerdos del Pleno 
Nacional de Regionales de la 
0. N . T.

Frente a ellos, nosotros. Ju ­
ventudes Socialistas Unificadas, 
hemos sentado claram ente nues­
tr a  posición; de acuerdo con la 
absoluta necesidad de la unidad  
de mando, creemos que ésta tie­
ne su expresión en el Gobier­
no del Frente Popular, presidi­
do por Largo Caballero, en el 
cual se  ofreció participación a 
la C. N . T. A ceptar esta parti­
cipación, que entonces no se 
aceptó, significaría la realiza­
ción plena de la unidad de m an­
do que, de acuerdo con nosotros, 
preconiza la C. N . T.

E n  to m o  a esta cuestión cen­
tral, todas las demás que se 
afrontan en el Pleno de la 
C. N. T. son perfectam ente base

de realizaciones comunes, pues­
to  que tam bién nosotros, y  los 
partidos obreros que más in- 
fluyen  en las Juventudes, las 
hemos afrontado y  comenzado 
a resolverlas.

Pero ante el Pleno de las Ju ­
ventudes Libertarias nos in te ­
resa destacar u n a  cuestión: 
aunque la unidad de loa Parti­
dos y  las Centrales no haya te­
nido aún su  realización defini­
tiva , la unidad de las Juven tu ­
des es perfectam ente posible.

N osotros, Juventudes Socia­
listas Unificadas, a firm  a m o s  
que es perfectam ente posible y  
absolutam ente necesario traba­
ja r  unidos c o n  loa jóvenes 
libertarios, como con todos loa 
jóvenes antifascistas, para rea­
lizar el objetivo central de la 
situación: derrotar al fascismo. 
O sea, para forjar el E jército  
regular, para llevar "la disci­
plina de acero"— ufiítsando  / r a ­
se  de “Juventud  Libre”— a los 
fren tes y  a la r e ia g ita rd ia ; po ­
r a ,  en fin , guiar a las masas ju­
veniles por el camino de la vic­
toria. ¿i4ßPAfAA\
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Juventuít

Juvsutud en armas
Piensa en el frnto de la victoria y  lo que

perderíamos con la derrota
¡Vencer es co quísíar el porvenir!

La juventud en las aldeas libresEs d ifíc il dibujar hoy ya con rasgos un poco con­
cretos lo que va  a ser la  vida de la  juventud en  la  nue­
v a  España, libre y  próspera, que surgirá d e  la v icto­
ria de las arm as populares sobre la s ’hordas fascistas.

Sin em bargo, ya  pueden advertirse los primeros 
fundam entos. JU V E N T U D  ha ido a  una de las m ás im­
portantes fábricas de M adrid, la  Standard; a  uno de los 
pueblos de su provincia, T ordesillas, y  ha hablado con 
un dirigente estudiantil y  con una d e  las m uchachas 
m ás activas del m ovim iento juvenil revolucionario.

H e aquí e l resultado de nuestras investigacion es: 
la fábrica, el cam po, la  U niversidad, e jes  vertebrales  
d e  la nueva v ida de la juventud, presentan un nuevo  
aspecto.

Es lo que se ju ega  la juventud en  la  lucha. Visión  
m aravillosa que será realidad con la  victoria, que se 
m etam orfosearía en  infierno horrible con la derrota.

Juventud obrera
la fábrica Standard

— iQ u é  cambios y  qué venta­
ja s  habéis obtenido ya  en vues­
tra fábrica?

— H ay, n a tu ra lm e n te , u n a  
g ra n  . d ife ren c ia  e n tre  lo que 
e ra  n u e s tra  fáb rica  y  lo que 
es hoy.

De la s  v e n ta ja s  ob ten idas, la  
m ás estim ab le  p a ra  n o so tro s  es 
que a h o ra  podem os lib rem ente 
desenvolver n u e s tra s  ac tiv id a ­
d es  y  p o n er a  p ru eb a  todas 
n u e s tra s  in ic ia tivas.

A n tes  noso tro s  renegábam os 
de la  fá b r ic a ; no nos in te resab a  
n i poco n i m ucho. E stá b am o s ■ 
deseando  que d ie ra  la  h o ra  p a ra  ¡ 
p e rd e rla  d e  v is ta . A  m enudo i 
llegábam os ta rd e . H oy  es c o m -1 
p le tam en te  d istin to . Todos nos 
sen tim o s ligados a  los p rob le­
m as de la  fáb rica . Todos nos 

esforE sm os p o r que N U ESTRA  
fá b r ic a  p roduzca  m ás.

L a  ju v e n tu d  es la  qu e  derro ­
ch a  m a y o r can tid ad  de in ic ia ti­
vas . E s  ca rac te rís tico  que a  pe­
s a r  de que no  tenem os p a r tic i­
pación d ire c ta  en el C om ité de 
F áb rica , s in  em bargo , en to d as 
la s  asam bleas del S ind icato  lle­
vam os la  voz ca n ta n te  y  se 
ap ru e b an  n u e s tra s  proposicio­
nes.

Nosotros, sintiendo los 
m om entos por que atra­
v iesa  nuestro país, nos sa­
crificam os y ponem os to­
do nuestro entusiasm o al 
servicio de la prqducción.

— ¿Cómo os imagináis vos­
otros la nueva vida de ia ju ­
ventud  cuando hayamos venci­
do definitivam ente al fascismo  
en España?

— N oso tro s estam os conven­
cidos de que vencerem os a l fa s ­
cismo, y  en tonces alcanzarem os 
to d as n u e s tra s  asp iraciones.

H ab rem os te rm inado  con los 
p rovocadores de la  g u e rra  y  con 
la  g u e r ra  m ism a, que ta n ta  san ­
g re  nos cu es ta  a  l a  ju v en tu d . 
O btendrem os un  sa la r io  que 
nos p e rm ita  v iv ir  d ignam ente. 
H a b rá  te rm in ad o  el p a ro  que 
ta n to s  e s tra g o s  h a  hecho en  la 
juven tud . Y  tendrem os la  posi­
b ilidad  de educación, d e  adqu i­
r i r  u n a  c u ltu ra  y  de hacernos 
técnicos, ingenieros, buenos co­
nocedores de la  técn ica  p a ra  
p roducir todo  lo que h a g a  fa lta  
a  n u es tro  país.

U na m u ch ach a  que se en­
c u e n tra  p resen te  nos d ice:

— N o so tras  tam bién  t r a b a ja ­
m os con m ás in te rés  que nun ­
ca, po rque sabem os que la s  pie­
zas que es tam o s construyendo

ro m p erán  la s  cadenas que han  
ten ido  so ju zg ad a  a  la  m u jer.

N o so tras  q u is ié ram os q u e  
n u e s tra s  m áq u in as no p a ra ra n  
n i un  solo m inuto , p a ra  p ro d u ­
c ir  siem pre  m ás. Y  nos sirve 
d e  g ra n  d isg u sto  que cuando 
sucede u n a  a v e r ia  ta rd e n  una 
h o ra  y  a  veces m ás en aiTe- 
g la rla .

A h o ra  n o s sen tim o s m ás li­
bres, po rque sabem os que p ro ­
ducim os p a ra  n o so tro s  y  p o r­
que en n u e s tro  a fá n  de sab er 
y  ap re n d e r p a ra  s e r  m ás ú tiles  
a  n u es tro  Bucblo, nos vem os 
co rrespond idas p o r  la  ay u d a  
que nos e s tá n  p restan d o  uue 
tro s  com pañeros. N o so tra s  que­
rem os s e r  l i b r e s ,  es tu d ia r, 
ap re n d e r y  p o n er to d a s  n u es­
tr a s  fu e rza s  a l  serv ic io  de n u es­
t r a  causa , qu e  e s  la  ca u sa  de 
la  paz y  d e  la  em ancipación de 
la  m u jer.

Loa jóvenes campesinos. Jos 
trabajadores t o d o s  del agro, 
empiezan a reivindicarse. Bas­
tará para dem ostrar la veraci­
dad de nuestra afirm ación acer­
carse a cualquier pueblo agrí­
cola, por m uy pequeño que sea. 
Ese pueblo puede ser Tórrela- 
guna, que, al igual que toda la 
provincia de Madrid, que toda 
la España Ubre y  domocrática, 
ho  comenzado a hacer su revo­
lución. E n  Torrelaguna, los jó­
venes campesinos ganaban  on- 
íEs de la guerra  ciu íí cu a fro  pe­
setas, como máximo, trabajan­
do jornadas agotadoras, cuando 
podían trabajarlas. Porque se 
daba la circunstancia de que el 
ochenta por ciento de los jóve­
nes campesinos de aquella lo­
calidad permanecían siem pre en 
paro forzoso. Y  cuando, por ven­
tura, podían ocupar sus brazos, 
cuando los dueños de la tierra  
no boicoteaban o  los jóvenes 
por pertenecer a la Juventud  
Socialista o a la Unión Gene­
ral de Trabajadores, aquellos 
muchachos, casi niños algunos, 
habían de dormir en las cua­
dras, jun to  a las bestias, des- ; 

\ pués de su  pesada jornada de | 
trabajo. Y  luego, como única] 
distracción, la taberna, el b a i- ' 
le, el juego. ¡Triste juventud, 
perdida estérilm ente!

Pero hoy los jóvenes campe­
sinos de Torrelaguna han co­
menzado a emanciparse. Y a  no 
ganan cuatro pesetas por jor­
nadas agotadoras de trabajo. 
H oy perciben seis pesetas dia­
rias, con una jom daa  m áxim a  
de ocho- horas. Y a  no duermen  
entre  las caballerías en las cua­
dras: van a su s  casas, hacen 
v ida de personas. Faltan escue­
las, es cierto. Pero la Juventud  
Socialista Unificada, que con 
tan to  entusiasm o está luchan­
do en estos instan tes por fo r ­
m ar una nueva sociedad, se  es­
tá  preocupando ya  de establecer 
clases para loa trabajadores 
analfabetos, m uchos todavía  
por desgracia.

¿Cómo ha sido posible— se 
nos dirá— este cambio tan ra­
dical en el régim en de vida de 
l o s  jóvenes campesinos? En  
prim er lugar, gracias a la vo­
luntad de la clase trabajadora

una lucha de años y  años, que, 
por fin , ha comenzado a fru c ti­
ficar. Y  después, porque los 
o b re ro s campesinos de Torrela­
guna ya  no están al servicio  
de ningún terrateniente. Han 
tomado la tierra y  con ella su 
pan y  su libertad. H a comen­
zado la explotación colectiva de 
las tierras incautadas, dirigida 
por un  Consejo de Adm inistra­
ción integrado exclusivamente  
por trabajadores. Por eso, los 
jóvenes campesinos de Tórrela-

guna han comenzado a  v iv ir  su  
vida de trabajadores libres, de­
jando de ser lo que hasta aquí 
fueron considerados por lös te ­
rratenientes: esclavos s in  dere­
chos n i voluntad. Y  cuando esto  
es asi, ¿puede alguien dudar de 
que {o  s  jóvenes campesinos, 
aun q u e  no sea más que por un 
sentim iento legitimo de defen­
sa, se  dejoróH  m atar en el fren ­
te  antes que perm itir les sea  
arrebatada la nueva vida que 
están forjando con su esfuerzo?

a

QUE SERA LA UNIVERSIDAD
Cuando la  gu erra  c iv il 

acabe, despu és d e  haber  
acabado  con la  U n iversidad  
feu d a l d e  alum nos señori­
tos, de p ro feso res  ineptos, 
p a ra  lo cu al el m inistro de  
Instrucción  P ú blica  ha d a ­
do eficaces norm as d e  selec­
ción d e l p ro fesorado  y  alum - 

de Torrelaguna, merced a  s u ' n ado, crearem os la  U niver- 
esfuerzo, como consecuencia de! s id a d  que sentim os.

La m ujer en la n u eva  E spaña
La m ujer, que ha sido hasta ahora la 

más soju zgad a , la  que siem pre ha gozado  
d e  m enos derechos, e s  la  que, indudable­
m ente, ha d e  observar m ayores d iferen­
cias después de nuestro triunfo definitivo.

H asta ahora ha d isfrutado siem pre de 
menos salario, con las m ism as horas de 
trabajo que e l hom bre, teniendo, adem ás, 
e l trabajo d el hogar, de ios hijos, las pre­
ocupaciones económ icas. Junto a  esto, la 
im posibilidad d e  su acceso a la  Universi­
dad, de su asistencia a los centros cultu­
rales, de reunirse siquiera a  cam biar im­
presiones fuera de la casa o  los lugares de 
trabajo.

La m aternidad traía consigo casi ex ­
clusivam ente una preocupación m ás, una 
carga que añadir a  las otras. Políticam en­
te , apenas m erece m encionarse las m ejoras 
que ha conseguido. Y éstas solam ente hace 
tan poco tiem po aún, que realm ente nq ha 
tenido ocasión  de dem ostrar su capacidad.

Vemos frente a  esto  todo lo que la mu-

jer ha de conseguir una v ez  logrado el 
triunfo.

Salarios iguales a  los del hom bre. Inde­
pendencia económ ica, puesto que tendrá  
m uchas m ás posib ilidades de trabajar fu e­
ra de casa. Independencia m oral, por tan­
to, ya que no tiene que depender forzo­
sam ente d e l com pañero en  e l aspecto  eco­
nómico. Tendrá todas las facilidades d e  ac­
ceso a las U niversidades y  dem ás centros 
culturales. Podrá realizar, en  fin, los mis­
mos trabajos que e l hom bre. D esde el 
m om ento en que tenga solucionado el pro­
blem a económ ico, la m aternidad pasará a  
ser una aleg.-ía en lugar de una carga. 
Tendrá ocasión de dem ostrar su cap aci­
dad po lítica  en  e l mom ento que pueda ac­
tuar en ese  sentido.

La futura juventud fem enina dejará, en 
fin, de ser una juventud esclavizada, am e­
nazada por toda clase de trabas m orales, 
para convertirse en una juventud libre y  
fe liz  que pueda vivir y  pensar por su 
cuenta.

La U n iversidad  a b r i r á  
sus p u erta s  a  to d o s los ca­
paces. ¡¡N i un m om ento m ás 
la  selección  económ ica para  

\ en trar en la U n iversidad!!  
I En e l cam po y  en la  fábri- 
' ea  serán seleccionados los 
universitarios.

No m ás «ciencia pura» , 
que por su fa lta  d e  ligazón  
a l sen tido  d ia léc tico  d e  la 
ex isten cia  e s  e l pu n to  d e  p a r­
tid a  d e  la  ciencia universi­
ta ria , red u cto  d e  la  reac­
ción. Junto a  los la bora to ­
rios d e  investigación , los ta ­
lleres  d e  experim entación .

N o m ás bach illeres; en  su 
lugar, fo rm ar cuadros de  
técn icos industria les, agríco ­
las, d e  los cuales han d e  se ­
leccionarse los universitarios  
d estin ados a  tra b a ja r  en  
pro  d e  la  U n iversidad . ¡¡N o  
m ás abogados, no m ás té c ­
nicos d e  destrucción  y  m uer­
te ! ! . . .

A cabarem os con la  Uni­
versid a d  oficina d e  e x p e d i­
ción d e  títu lo s; no m ás ex á ­
m enes. A preciación  cons­
tan te y  d iaria  de  la labor de  
cada uno.

Y  d e  esta  U n iversidad  que  
nosotros sen tim os y  que  nos­
otros harem os, saldrán l o s  
que con ideas fecu ndas cons­
tru irán  una nueva E spaña  
d e  f. a b a jo , a legría  y  b ien ­
estar.
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Juventud
DEFENSA CON­
TRA LOS GASES

Se comunica  a  ios compa­
ñeros que asisten  a  las cla­
ses de Defensa contra Gases 
que se están dando et\ AERO  
PO PU LAR y  deseen adquirir 
conocimientos de QUIMICA 
G E N E R A L, NOCIONES DE  
FISICA Y  NOCIONES DE  
M ATEM ATIC AS, como com­
plem ento de la QUIMICA DE 
G ASES D E G U ERRA para 
los cursos de esta especiali­
dad, que pasen por Secreta­
ria , con objeto de hacer la 
inscripción en las asignatu­
ras que les interese.

Las clases darán comienzo 
el próañmo lunes, y  el hora­
rio será el siguiente:

Q U I M I C A  G E N E R A L, 
m artes, jueves y  sábados, de 
siete  a ocho.

NOCIONES D E FISICA, 
m artes, jueves y  sábados, de 
seis a siete.

NOCIONES D E  M A T E ­
M ATICAS, lunes, miércoles y  
viernes, de seis a siete.

C U L T U R A
P O P U L A R
Feetivales en Guarderías, C uar­

teles, etc.

CU LTU RA P O P U L A R  
dispone de un  equipo capaci­
tado para organizar festiva­
les en Hospitales de Sangre, 
Guarderías in fan tiles. Cuar­
teles, Casas de Reposo y  con­
valecientes, etc. Aquellos es­
tablecim ientos q u e  deseen 
utilizar este servicio deberán 
solicitarlo por escrito a nues­
tro  domicilio, Sacram ento, 1.

Por CU LTU RA POPULAR, 
Tomás García.

De la chispa, a la llama
(Octubre del 34, Julio del 36)

Jom adas de O ctubre del treinta y  cuatro. Jorna­
das d e  Julio  del treinta y seis. Sucesos, fracasos, triun­
fos, hechos y  hombres se atropellan  en la realidad y 
en e l recuerdo, queriendo resaltar cada cual con ma­
yor vigor.

La generación  que está  viviendo y  haciendo estos 
trozos de nuestra historia acaso pudiera Sentirse un 
poco abrum ada del ritmo con que venim os marchando.

Y sin em bargo, está  todo tan bien ordenado, exis­
te  una relación tan  íntim a entre unos hechos y  otros... 
V iendo en  las horas actuales la  actuación decidida  
de nuestras juventudes; v iviendo con ellas las luchas 
heroicas de las Sierras, d e  Toledo, de A sturias...; sin­
tiendo en la entraña de la organ ización  com o empu­
jados por la sucesión de acontecim ientos los prim iti­
vos cuadros de lucha de las Juventudes, los grupos 
arm ados— y cuántos sin arm ar— que en  Octubre ini­
ciaron un m ovim iento de envergadura contra los ata­
ques de la contrarrevolución se transform an con ritmo 
acelerado en e l Ejército d el pueblo, en e l brazo ar­
m ado de la Revolución.

En O ctubre del treinta y  cuatro la  juventud tra­
bajadora estuvo, igual que ahora, d el lado del anti­
fascism o. Nuestras M ilicias eran im perfectas. Come­
tim os —  a qué no confesarlo —  m uchos errores en su 
constitución; pecam os de incom prensión en  e l aspecto  
de la  relación ob ligada de los cuadros arm ados con  
la  m asa d el pueblo. Pero, con  erores, tuvim os tam bién  
aciertos.

Los cuadros de hoy son los cuadros de hace dos años. 
Más am plios, m ás com pletos, m ejor arm ados; pero to­
dos los que entonces lucharon han luchado y  luchan  
ahora.

La po lítica  justa segu ida por e l proletariado ha 
consentido que la  transform ación tuviese efecto . Y hoy  
nuestra lucha no es la  de los grupos aislados que se 
estrellan  im potentes contra ql aparato represivo del 
Estado reaccionario, sino la  lucha de las fuerzas revo­
lucionarias contra las de la  contrarrevolución.

La m adurez revolucionaria de las m asas juveniles 
Ies ha perm itido adaptarse rápidam ente a  las condi­
ciones d el nuevo Ejército. H oy nuestros m ilitantes son 
m agníñcos dirigentes y  bravos soldados. Como buenos

Por FEDERICO MELCHOR
bolcheviques saben hacer del estudio de la técn ica mi­
litar e l ob jetivo  del m om ento. Y com pendian perfec­
tam ente su conciencia de c lase revolucionaria con la  
más rígida disciplinación de todos sus movimientos.

Las M ilicias han creado sus propios m andos. A lgu ­
nos han fracasado. Esto era natural. Y lo ha sido en 
aquellos casos en que en  v ez de buscar el m ás cap az  
se ha buscado e l m ás sim pático, o  e l m ás locuaz, o el 
más conocido. Pero en  la inm ensa m ayoría los mandos 
de las M ilicias han dado un rendim iento m agníñco.

Demos un solo nombre com o concrección de todos 
ellos. El com andante F em ando de Rosa, en  quien ho­
ras antes de morir se pensaba por e l je fe  de colum na  
para e l ascenso a  teniente coronel.

Y  ahora, en estos d ías, la  últim a conquista. El de­
creto de m ilitarización d e  las M ilicias, que tien e una  
im portancia fundam ental para la m archa de los acon­
tecim ientos en e l presente y  en  e l futuro.

Nuestras juventudes, los bravos luchadores de O c­
tubre, pasan a  ser el Ejército regular de la nación. El 
presente Estado revolucionario no puede tener m ás que 
un Ejército revolucionario. Y éste será e l nuestro.

U n Ejército que junto a  la decisión presente la dis­
ciplina. Y  firm em ente unido a  estos valores e l m ás am­
plio espíritu  revolucionario, progresivo. Ejército en  el 
que se herm anen la  fraternidad de m andos y  soldados  
con la  más com pleta obediencia de los segundos para  
los prim eros. Ejército que constantem ente avance en  
la  técn ica y  en  la perfección  orgánica. El E jército d el 
pueblo será e l m ejor por la d isciplina y  por e l valor.

D e Octubre a  Julio  transcurrieron dos años. Y en  
este  tiem po la  revolución asestó  a  las fuerzas reaccio­
narias los más rudos golpes. No fu é  pequeño e l  papel 
jugado por nuestras juventudes. H oy tenem os una  
m agnífica organización  m ilitar puesta a  disposición del 
G obierno Largo Caballero. T odo por y  para e l triunfo  
definitivo.

M ilicianos de Guadarram a, Peguerinos, Cercedi- 
Ila, B a rg a s ... Continuad batiéndoos bravam ente. Con 
los cañones de vuestros fusiles conquistaréis una nue­
va v ida. Construiréis para vosotros y  para los que ven­
gan un mundo de libertad.

EN LA VIDA FELIZ, PLENA DE ESTIMULOS, DE BIENESTAR Y D E  FUERZA CREADORA DE LA JUVENTUD S O V i^ i !CA, SE SIMBO­
LIZA LA M ETA QUE A LC A N ZA R A  LA JU V E N T U D  ESPAÑOLA CON SU VICTORIA EN LA GUERRA CIVIL. ¡POR ESC LUCHA CON

HEROISMO P A R A  VENCERl
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Juventud
NUESTRA CONMEMORACION DE CCTOERE

J U V E N T U D ^  diario ú@ l?a mana ' a
( P o r t a v o z  de la j u v e n t u d  en a r m a s )

Necesidad política de un diario de
la juventud

No es un capricho que la Ejecutiva d e  I 
la Federación  Nacional d e  Juventudes | 
haya  decidido transform ar JU V E N T U D  [ 
d e  bisem anal en diario.

Después de rea lizada la uniñcación, las ¡ 
Juventudes Socialistas Unificadas llegaron  
a  ser una de las organizaciones Juveniles 
revolucionarias más potentes d el mundo 
entero.

El 19 de julio, cuando los generales trai­
dores se sublevaron contra e l pueblo es­
pañol, doscientos mil jóvenes m ilitaban  
bajo nuestras banderas. Y estos doscien­
tos mil influían en  más de un m illón. De 
a h í e l  papel decisivo que las Juventudes 
han jugado en  la m archa de los aconteci­
m ientos.

H oy, en  p lena guerra civil, la juventud  
es  la  m asa fundam ental de las M ilicias que 
com baten heroicam ente en todos los fren­
tes. En la retaguardia, los jóvenes dan el 
ejem plo con su trabajo entusiasta, coraju­
do, sin contar las horas ni m edir la inten­
sidad.

Una juventud que de tal form a respon­
d e  a  las esperanzas de su pueblo  ha con­
quistado la m ayoría de edad en la marcha  
p o lítica  y  social del país, en la marcha 
de la  guerra civil. T iene derecho a la má­
xim a atención y  a la m áxim a ayuda.

Es preciso realizar con e lla  una g igan­
tesca  labor de educación política  y  social. 
H ay que llevar a cada joven en  armas, 
sea  cual sea su ideología, la visión clara  
d e  por qué'lu ch a y  de cuál es e l cam ino 
d e  la  victoria.

La unidad de m ando necesita  ser com ­
plem entada con la unidad indestructible 
d e  las m asas que luchan con las armas 
en  la  mano. Y las Juventudes, que han

Por FERNANDO CLAUDIN

sido tos pioneros de la unidad, deben  dar 
hoy tam bién e l ejem p lo  a  todo e l pueblo  
antifascista . La unidad de las Juventudes 
Socialistas Unificadas con  las otras orga­
nizaciones juven iles antifascistas, esp ecia l­
m ente con los jóvenes libertarios, es ur­
gentem ente necesaria y, adem ás, rea liza ­
ble. En e l fuego de la guerra civil debe  
forjarse la ORGANIZACION UNICA de 
la juventud española que lucha por su d e­
recho a la vida y  a  la libertad.

Tareas de enorm e envergadura y  de 
gran responsabilidad. La Federación  d 
J u V e  n t u des Socialistas Unificadas las 
afronta con p lena conciencia de que pue­
de llevarlas a  fe liz  térm ino. Y para ello  
necesita  un arm a nueva, muy poderosa: 
EL DIARIO.

Por esto, a partir de m uy pronto, las 
m añanas oirán gritar en  las ca lles e l por­
tavoz de la juventud en  arm as. Puede ser 
que haya dem asiados diarios, com o a lgu­
nos dicen. A  nosotros no nos interesa. Sólo 
sabem os que JU V E N T U D  diario es una 
necesidad política. Q ue si los dem ás aca­
so sobran, nosotros hacem os falta.

No venim os a  hacer una política  de la 
Juventud. Esta se sien te interpretada por 
los partidos y  sectores obreros que han d e­
m ostrado poseer la línea de la victoria  
para e l pueblo antifascista , especialm em e  
e l a la  izquierda socialista  y  e l Partido Co­
m unista. Venim os a educar, a  m ovilizar y 
a unir TODA la juventud para esa  direc­
ción proletaria. Venim os para llevar la ju­
ventud a la victoria, bajo las banderas del 
proletariado y  del G obierno del Frente 
Popular presidido por Largo Caballero.

ívoción

P O R T A V O Z  l ) E  L O S  l O V E f ^ E S  T R A B A J A D O R E S
um ici ______

Las prim eras conversaciones sobre la unidad se reflejan  
:stos dos periódicos de gloriosa tradición.

iVOCI
La preparación de la victoria del 16 de febrero dió este  

ejem p lo  a  la  juventud del mundo.

m m ü i k

Y la creación de la d irección única ha servido para que 
JU V E N T U D , recogiendo lo m ejor de la  tradición de la 
Prensa juvenil, se convierta en  un espléndido diario de 

la juventud en armas.

UNA TAREA URGENTE DE TODOS LOS MILICIANOS 

JOVENES SOCIALISTAS UNIFICADOS

Comités de JUVENTUD en
todos los frentes

JUVEN TU D  diario necesita  llegar a  todos los frentes, 
absolutam ente a todos. Y no sólo a  los cuarteles gen e­
rales de retaguardia, sino a los m ism os parapetos.

Lograrlo está  en  manos de los jóvenes socia listas uni­
ficados que luchan en  todos los frentes.

JU V E N T U D  llegará  a  todos los cuarteles generales  
de los frentes. D e ello  se encarga e l aparato de distri­
bución d el periódico. Pero una v ez  a llí e l paquete, e l  
que llegu e a  todas las avanzadas depende de nuestros 
m ism os m ilitantes.

¿Procedim iento? Muy sencillo:
Los jóvenes socialistas unificados de cada sector de  

un  frente, de cada batallón, etc ., nom bran un Com ité de 
distribución de nuestro diario; es decir, un COMITE DE 
JU V E N T U D , que se encarga de su distribución diaria a  
todas las avanzadas de su sector.

Estos Comités deben estar form ados por todos los 
com pañeros precisos, de form a que cuando unos estén  de 
servicio otros puedan realizar el trabajo.

Esperam os que inm ediatam ente se form en en  todos 
los frentes, com unicando a la Adm inistración, Barquillo, 
núm ero 49. Madrid, su constitución y  form a d e  estab le­
cer  e l contacto.

¡PAQUETEROS
DE

“JUVENTUD”!
Está próxima la 

salida d e  JUVEN­
TUD d i a r i o  de la 
mañana. Es preci­
so que inmediata­
m e n t e  rectifiquéis 
vuestro pedido d e 
ejemplares con arre­
glo a las nuevas ne­

cesidades de la ven­
ta diaria.

Escribid a la Ad­
ministración de JU­
VENTUD, Barquillo, 
número 49. Madrid.

Leed JUVENTUD 
diariOf portavoz de 

la juventud 
en armas

La obra d el fascism o

A  TODOS LOS BA­
TALLONES DE MI­

LICIAS
Todos los que tengan corre.-' 

diario o frecuente con Madrid 
pueden organizar la recogida 
diaria de JUVENTUD diri­
giéndose a partir del primer 
día de su publicación a la im­
prenta donde se confeccionará. 
Alfonso XI, 4, donde gratuita­
mente se les facilitarán los 
ejemplares necesarios.

UNA NOTA DE LA U. F. E. H.

El trabajo de los estudiantes 
en la retaguardia

A  TODOS LOS E STU D IA N TE S  

Camaradas:
E n  él ániino de todos está que la uicforto no se cifra  sola­

m en te  en el valor de nuestros bravos milicianos, sino tam bién  
en que la retaguardia esté bien organizada, y  en que el valor 
de los que luchan se refuerce con un  aprovisionamiento eficaz 
y  completo.

La Federación U niversitaria Escolar, que ha dado su s  m e­
jores m ilitantes para la lucha armada y  ha tenido siem pre  un 
puesto  en la vanguardia-en la lucha contra el fascism o, se  diri­
ge a todos los que por cualquier moíttio no hayan podido ir oí 
fren te , pero que tienen intensos deseos de  frabajor en algo ú til 
a la causa antifascista , recordónrfoZes que deben enrolarse sin  
pérdida de tiem po al trabajo voluntario para la fabricación de 
m aterial de guerra, para lo cual no se necesita ser un  obrero 
especializado, sino el deseo de trabajar con buena voluntad,

¡E studiantes todos, acudid o las fábricas.'
¡Ayudad con vuestro  esfuerzo a  la lucha contra el fascism o  

criminal.'—E L  COMITE EJECUTIVO.

Esta nota, que insertamos más arriba, ha tenido una acep* 
ta.'ión grande no solamente entre los estudiantes, sino también 
entre parte de la juventod laboriosa. Tan resonante ha sido su 
éxito, que ha llegado a molestar “la paz oetaviana” del sedicente 
Gobierno de Burgos, ya que desde so radio se ha permitido lan­
zar unas frases de mal gusto contra ella
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Juventud

LOS TRABAJADORES DE LA U. R. S. S. A Y U D A N  A  LAS MUJERES Y  NIÑOS DE ESPAÑA  
Bajo la  in iciativa de Iob obreros m ás antiguos de la  fábrica m etalúrgica  (iStalimi, de Lenmgrado, tuvieron lugar e l 2 2  d e  septiem bre, en  lo* 
principales ta lleres de la  fábrica, grandes m ítines para discutir la  cuestión  d e  la ayuda a  las m ujeres y  niños d el heroico pueblo español. 
Estos m ítines reunieron gran núm ero de obreros, em pleados e  ingenieros. Se decidió, por unanim idad, contribuir con la  cuarta parte del

salario de un d ía  a l envío de víveres a  las m ujeres y  niños de la R epública española.

DE OCTUBRE DEL 34 A JUUO D a  36

Dos páginas gloriosas 
de la juventud espemola

E n  octubre del 34 la  juventud i 
traba jadora de E spaña «scríbld 
una de las páginaa m ás brillantes 
del movimiento juvenil universal. 
E n  octulMe la  reacción española 
quedó absolutam ente convencida 
d e  que frente a  eUa surg ia una 
fuerza nueva capaz de arrollarla.

E n octubre, la  juventud trab a ­
jado ra  e^iañola selló un pacto de 
honor p ara  vencer a! fascismo. De 
su  lucha heroica contra la  reac- 
ci<hi salió m ás fortalecida quo an­
te s  y  más consciente de su deber 
h a l í^ c o .

L a juventud que trab a ja  y  pien­
s a  del mundo entero h a  podido 
contem plar con orgullo cómo la 
reacción española, que se creia 
todopoderosa, mordió el polvo de 
su fracaso an te nuestro empuje 
arrollador,

N uestra juventud ha dem ostra­
do a  los jóvenes de todos los paí­
ses que sólo la unidad en la  ac­
ción y  la voluntad de lucha de 
los jóvenes españoles es capaz de 
infligir una derrota efectiva al 
fascismo.

Desde Octubre rojo h as ta  boy, 
nuestra juventud ha stguido el 
camino del triunfo, porque supo 
óoRiprender a  tiempo que la úni­
ca  razón que existe para ap lastar 
a l  enemigo consiste en la un'ón.

Al grito  heroico de U. H, P.. 
los bravos mintToa asturianos pu­
dieron m antenerse en el poder du­
ran te  quince dias. IjOS jóvenes 
anarquistas, socialistas y  comu­
nistas se batieron juntos, propi­
nando a  la  reacción un serio cas­
tigo.

Del movimiento insurreccional 
de octubre salió una nueva espe­
ranza para  los jóvenes luchado­
res de las libertades popularos. 
De la  sangre vertida por nuco- 
tro s cam aradas en octubre surgió 
la  necesidad de una alianza juve­
n il m ás efectiva, y  que h a  cris­
talizado hoy en la Federación de 
Juventudes Socialistas Unificadas.

Loo resultados de esta alianza 
han  quedado patentizados en las 
jom adas de julio. Si en octubre 

. eólo pudimos detener la mano 
b ru ta l del fascismo, en julio le 
asestam os en Madrid un golpe de 
m uerte. Aquella unión circunstan­
cial de entonces, que nos llenó de 
gloria an te el mundo, es la mis­
m a de ahora, mucho m ás fo rta ­
lecida.

L a mejor demo.atraci6n de nues­
t r a  fuerza la  tenemos en que el 
enemigo, an te el empuje arro lla­
dor, se h a  batido en re tirad a  y  se 
h a  visto obligado a  recu rrir a  la 
ayuda exterior para  contender 
con nosotros. E ste  sim ple dato es 
la  mayor lección que podemos sa­
c a r  de la lucha sin cuartel que 
sosteoiemos con los enemigos del 
pueblo.

. E l fascismo español h a  in ten­
tado romper el bloque granítico 
de la.s juventudes trabajadoras de 
E spaña por medio de la  corrup­
ción y  de la propagar patrio-

SoMados: No os dejéb sorpren-1 D E  O C T U B R E  A  O C T U B R E
der por nadie. Qae por vos- — ^ _ 1 1*1 1
otros el enemigo emboscado C o i t l D a t e S  P O F  í B .  l i b e r t a d  
no paeda enterarse de nada. *
Gaerra al espía, gnerra al 
provocador.

tara. Todos los in tentos que ha 
realizado <m este sentido han f ra ­
casado. Sólo han podido reclu tar 
a  un exiguo grupo de señoritos feu­
dales y  a  unas docenas de pisto­
leros salidos de los más bajos fon­
dos del hampa.

Con esos elementos, que cUoe 
llaman la  “p atria", y  con la  ayu­
da criminal que Ies p restan  los 
fascismos de otros países, preten­
den hundir nuestro país en las 
so.'.ibras obscuras de Medievo.

Pero la  juventud española, que 
ha visto los desastrosos efectos 
del fascismo rái Ita lia , Alemania, 
A ustria y  Portugal, se  h a  puesto 
en guard ia y  h a  tomado el fusil 
p ara  darle la batalla.

Las brlllantce Jom adas de ju ­
lio, en que nuestra  juventud de­
rro tó  en cuestión de horas a  los 
m ilitares fascistas, son la- conse­
cuencia directa de las experien­
cias sacadas de lo único quo pue­
de dar el fascismo a  la juventud: 
esclavitud y  miseria- El 19 de ju - I 
lio la  Juventud m adrileña, como 
la  de A sturias on 1934, escribió 
o tra  página gloriosa q u e  la 
enaltece an te  el mundo.

Los jóvenes de boy, que com­
batimos unidos contra el fascis­
mo, debemos ccunprender todo el 
sentido de nu es tra  lu c h a  Dc>be- 
mos sentirnos responsables de! 
nuevo destino que nos señala la 
H 'sto ria  en estos momentos.

E l mundo entero, las javC'ntu- 
des de todos los países, ven en • 
nosotros el ejemplo a  seguir en , 
su lucha contra el fascismo y  e l , 
camino a  seguir en las próxim as i 
batallas que se avecinan. I

En la próxim a guerra que pre- 1 
paran  los trafleantea de arm a- | 
m eatos de loa países fascistas, la . 
juventud española sabrá ocupar ; 
su puesto de honor junto  a  las ju-  ̂
ventudCB de todo el mundo para  1 
batir al fascismo internacional, i

Cam aradas españoles: E ste m e: 
se cumplen dos años justos que 
nuestros heroicos herm anos de 
A sturias dieron su sangre por la 
libertad de nuestra  patria. E l he­
roísmo de aquellos cam aradas cal 
dos está  simbolizado en dos jó­
venes que dieron sus preciosas vi­
das por la  causa de la libertad: 
Alda Lafuente y  Angel Sanjuán.

En la lucha que sostenem os ac­
tualm ente contra los generales 
facciosos han caído otros dos hé­
roes de la juventud española: Li­
n a  Odena y  León Meabe. Ambos 
simbolizan nuestras gloriosas jor­
nadas de julio.

Los jóvenes trabajadores, loa 
estudiantes, loo campesinos, la 
pequeña burg^ucaia arruinada, tie­
nen puestas sus esperanzas en 
nosotros. Los Jóvenes del mundo 
entero siguen con atención todos 
nuestros movimientos y  nos alien­
tan  en la lucha contra el fas­
cismo.

Hagámonos dignos de esa espe­
ranza. Seam os p ara  los Jóvenes 
del mundo entero lo que la juven

del mundo
Por ALFREDO CABELLO

tud soviética h a  sido para nos­
o tros: un ejemplo y  un guia.

¡Jóvenes luchadores de E spaña!. 
[Jóvenes de t o d o s  los países! 
Cwifiad ciegamente en nosotros! 
E l fascismo hallará su tum ba en 

España!
U. DELGADO

Frente de la neutralidad por 
la guerra y  el fascism o.

(Del “D aily  W orner” , L o n d r“ -! >

Hace dos años, la Prensa reaccionaria de todo él m un­
do desatab^i, una de las campañas más infam es en contra  
del pueblo español alzado en arm as contra la traición poli­
tica  a  la República. La infam ia cuajó; nuestro  glorioso Oc­
tubre fué considerado por todos—excepto la parte m ás cla­
rividente del proletariado— como un arrebato de íocttro, 
como una explosión de insensatez. E l 19 de julio ha veni­
do a dejar la razón en su  sitio : Octubre ib a  contra Gil Ro­
bles, contra March, contra Franco y  Mola. Muchos de los 
vacilantes, de los fríos en 19Si, están cálidamente a mies- 
tro lado en 1936. Hoy, ¡a campaña in fam e revivida no tie­
ne eso: hay verdades demasiwio brillantes para poder en­
turbiarlas con tinta.

S i en 193i pudo parecer que la lucha tenia un carácter 
estrictam ente nacional, hoy está bien paten te  su verdadero 
significado: conspiración del fascism o internacional para 

arrebatar al pueblo de España sus libertades y  tom ar po­
sición que le permita dominar a otros pueblos. H oy se ha 
visto  bien claro que la causa de la libertad de España es 
la causa de la libertad del mundo. H oy los jóvenes de todo 
el mundo saben que cuando luchamos luchamos por “a« ’’ 
libertad, por “su" porvenir, por “su" felicidad. Pór eso noa 
siguen con atención, nos apoyan con todo  su  enttisiasmo, 
nos ayudan con todas sus fuerzas.

Nosotros, jóvenes españoles, sentim áé nuestras fuerzas 
decuplicadas con esta cordialidad y  decimos a los hermanos 
de todo el m undo: malherim os al fascism o en octu l^e; le 
derrotamos en febrero de 1936; ahora nuestra victoria  «c .ú  
fofaZ y  definitiva. Y  si miopins particulares ptidieron debili­
tarnos, será vuestra presencia m undial la causa inmensa de  
todos ̂ os jóvenes la que nos hará de hierro para arrancar 
de cuajo iodo lo que signifique posibilidad de privilegio, de 
opresión, do miseria.

E ste  es n u es íro  homenaje y  nuestro  recuerdo al Octu­
bre glorioso de lOSJf.
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8 Juventud

Heroes Oclubre, heroes ooerra
VEnCER! ¡ADELANTE, 

JOVEN GUARDIA!
En las m ontañas de Asturias se escribió con el heroís­

mo de los héroes de Octubre una de las páginas más emo­
cionantes de la historia del proletariado.

Dos años hace de la gesta  gloriosa, y  cuando toda­
v ía  no se había restañado la sangre de la represión, los 
verdugos de entonces, unidos en santa alianza a  los re­
presentantes de la España feudal, a  los descendientes del 
cura de Santa Cruz y  a un grupo de generales am bicio­
sos y  despechados, se han alzado en arm as, derram an­
do torrentes de sangre generosa del pueblo, que no va­
cila  en  sacrificar su vida antes que vivir som etido a l yugo  
infam ante del fascism o, con el que quieren esclavizarle.

En Octubre de 1934 y  en los d ías de luchas heroicas 
que vivim os, son los jóvenes, es esa  juventud, ardiente­
m ente revolucionaria, que sueña con una vida fe liz , los 
que van en  vanguardia, los que m ueren cantando a  la  
vida y  gritando su confianza en  e l triunfo de la causa  
por la  cual se sacrifican.

¡ H eroica juventud ! Con decisión  y  valor adm irables 
vais conquistando palm o a palm o el terreno donde seréis 
los artífices do una España sin opresión, sin castas n i 
privilegios insultantes. Pero la  juventud, que es impul­
so, que es com batividad, dehe ser tam bién reflexión.

El aniversario de la insurrección de O ctubre, en  es­
tos días en  los que se lucha por la  m ism a causa que en ­
tonces se com batió, por la  causa de la  dem ocracia y  de  
la libertad, por la defensa de la R epública frente a  los 
que intentan ahogar en sangre estos principios, debe ha­
cem os m editar serenam ente en los m otivos que dieron  
lugar a  la derrota m aterial d el m ovim iento de O ctubre 
del 34 para no incurrir en  los m ism os errores y  hacer  
posible la victoria con la que todos soñam os y  de la que  
nadie puede dudar.

D ecía yo días pasados ante e l 5." R egim iento que la 
guerra no es sólo  heroísm o, coraje y  decisión. La guerra  
es un arte y  una ciencia, ciencia y  arte que tenem os que 
estudiar, que tenem os que aprender, y a  que e l enem igo  
aplica  principios científicos, a  los cuales es d ifícil opo­
nerse cuando no se posee esta  m ism a técn ica guerrera, 
estos conocim ientos d el arte de las batallas.

En Octubre lucham os en  condiciones de inferioridad  
m anifiesta; hoy poseem os elem entos de guerra lo sufi­
cientem ente eficientes para hacer frente a l enem igo, a l 
que podem os vencer por nuestra superioridad num érica y  
por nuestro entusiasm o, ya que, a  pesar de todo, lo de­
cisivo en la guerra son los hombres cuando en  éstos vive  
el afán  de la victoria, y  contam os con recursos que e l ene­
migo no posee.

Pero estas arm as y  estas reservas de nada servirán  
si no com prendem os la necesidad de dar cohesión  orgá­
nica a  estas fuerzas que m archan dispersas, si no cen­
tralizam os e l mando, si no acatam os sus órdenes, sí no 
posibilitam os con nuestra d isciplina la  realización  de un  
plan de conjunto, abandonando la visión localista, estre­
cha, cerrada y  a veces desm oralizadora por los acci­
dentes y  vaivenes propios de la guerra.

Creación de un Ejército que responda a  la voz do 
mando, Ejército cuyo núcleo central pueden y  deben ser 
las M ilicias populares. M ilitarización de éstas y  organi­
zación y  m ovilización de toda la retaguardia. H e ah í la  
consigna y  la  necesidad d el momento.

El país que todos admiramos, la tierra fe liz  del So­
cialism o, la Unión Soviética, de la cual todos extraem os 
enseñanzas, tam bién en  este caso nos da la pauta y  e l  
ejem plo.

Creó un Ejército cuando m ás dura era la lucha con­
tra el enem igo interior y  exterior. Y este  ejército , d isci­
plinado, consciente de lo que representaba y  dirigido  
por hombres que poseían la confianza d el pueblo, fu é  e l 
factor decisivo del triunfo sobre las fuerzas co ligadas  
d el im perialism o m undial. V osotros, Juventudes Unifi­
cadas, habéis com prendido esto y  os orientáis en  este  
sentido; es preciso acelerar e l ritm o; la guerra puede  
ser m ás o  menos larga, en la  m edida que nosotros que­
ramos. N ada de fatalism os; actividad  orgánica, y  ade­
lante sin  vacilaciones.

F.n cada uno de nosotros v ive  la convicción  de la vic­
toria; seam os todos sem bradores de optim ism o. A lertas  
y vigilantes con nosotros m ism os y  con  los dem ás ; en  la 
vanguardia y  en  la retaguardia. Jam ás se  d ió  e l  caso, ex ­
cepto en la  revolución del 17, que se  da en nuestro p a ís:  
¡las m ujeres em puñando e l fusil, anim ando a  los hom ­
bres en la lucha, secando e l raudal de las lágrim as, para  
no pensar m ás que en vencer al enem igo!

Y  un pueblo  que cuenta con e l apoyo de sus m uje­
res, la causa que ha sabido interesar tan  profundam en­
te  a  las m ujeres, a  las m adres, e s  invencible.

¡Joven G uardia! ¡A delante hacia la  victoria, hacia  
la España libre y fe liz  por la cual estam os dispuestos a  
sacrificarlo todo.

D olores IBARRURI
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J u

ALERTA,
PUEBLO 

DE MADRID
En los últim os d ías hemos 

visto  aparecer en  M adrid  
una nueva «especie» hum a­
n a , pudiéram os decir.

A l principio, los discon­
form es, los em boscados, d i­
sim ulaban su condición qui­
tándose la corbata, ponién­
d ose un traje viejo , y  hasta  
a veces un «mono». Pero  
ahora se ha operado la re­
acción  contraria. C onfián­
d ose, como si no ocurriera  
nada en M adrid ni fuera de  
é l, se ve pasear por las ca­
lles, sentarse en las terrazas 
d e  los ca fés, a  esa  «especie» 
d el señorito c o n  corbata, 
atildado, q u e  em pieza a  
atreverse a  mirar a l obre­
ro, al m iliciano, con una son­
risa irónica.

El pueblo debe ir ñjándo- 
se en estos tipos, ya  que han  
salido por sí mismos a  la su­
perficie, y  obrar en  justicia  
con  ellos. T oda la  población  
debe estar m ovilizada, en  
p ie  de guerra. Nos hallam os  
en  vísperas de un gran triun­
fo  que tiene que repercutir 
en todas las capas de la po­
blación. En las capas popu­
lares para celebrar e l triun­
fo  y  fortalecerse en  la adm i­
nistración de una estricta  
justicia . En las de señoritos 
em boscados, para dejar en  
absoluto de serlo.

LA LUCHA DESDE 
LA RETAGUARDIA 
CONTRA EL FAS­

CISMO
E l g ru p o  P ioneros R ojos, de 

M o n te rrub io  de la  S erena  (B a ­
d a jo z ) , deseando, con un  a lto  
se n tid o  d e  clase, to m a r p a r te  
e n  la  lucha  c o n tra  el fascism o, 
-ha donado a l S oco rro  R o jo  In ­
te rn a c io n a l, p a ra  su s  h o sp ita ­
le s  d e  sang re , 650 pesetas, f ru ­
to  recogido d e  u n a  recolecta 
e n t re  todos lo s  tra b a ja d o re s  de 
l a  localidad.

tt T- »
T am bién  la  C élu la  8  de la 

Ju v e n tu d  S ocia lista  Unificada, 
d e  N ovelda (A lican te) h a  en­
v ia d o  a l  S. R . I., con ^  m ism o 
fin, 100 pese tas  e n  m etálico.

Juventud

Una retirada no es nunca una derrota. Y puede 
ser un triunfo. Una huida es siempre, siempre, 
una derrota catastrófica. Retroceder es defen­

derse. Huir es entregarse

Así, a  p rim era vista... Pero en cuanto uno se acostum- No 
bra y  apunta bien...

que sea  precisam ente un 
corderito, pero...

LA JUVENTUD, HACIA LA VICTORIA

Acuerdos recaídos en la Asamblea 
provincial de 30 de septiembre 1936

E l Com ité provincial de Ma­
drid convocó el SO del pasado a 
todas sus Secciones. A n te  los 
delegados expuso la situación 
presente. De la discusión habi­
da son  los siguientes acuerdos:

1.° L a  provincia d e 
M adrid contribuirá con 
todas sus fuerzas a con­
vertir a su capital en una 
fortaleza inexpugnable.

La Asam blea acuerda:
a) Constituir en cada pueblo 

una Comisión dentro  del F ren te  
Popular. Comisión que debe estu­
d iar y  organizar la  form a y  los

.bajos que pueda realizar el 
pueblo para  la  defensa de Ma­
drid y  de recibir las instruccio­
nes de la  Comisión p a ra  este fin.

b) Bn cada pueblo debe co­
menzarse con toda rapidez a  for­
m arse destacam entos de zapado­
res, interesando, además, a  la  po­
blación civil p a ra  com enzar inme- ¡ 
diatam ente los traba jos de forti- i

flcación y  defensa, de acuerdo con 
el p lan  de conjunto de la  Comi­
sión C entral de la  Defensa Je M a­
drid.

c) E l Comité provincial t« i-  
d rá  un cam arada derignado espe­
cialm ente p a ra  d irigir estos tra ­
bajos.

2.° Por la preparación  
m ilitar de toda la  juven­
tud:

a) N uestras Secciones deben 
continuar e  intensificar el reclu­
tam iento de milicianos p a ra  el 
frente, Convencerles de la  nece- 
« d a t  de una fé rrea  disciplina e 
Instruirles no en paseos, sino en 
el manejo del íusU, de la  grana­
da, etc.

b ) N uestras Secciones no de­
ben lim itarse a  in s tru ir  a  los mi­
licianos que vayan  a  m archar al 
frente. E s preciso ensefiar tam ­
bién el manejo de las arm as a  
toda la juventud.

HAY QUE DAR L  A  INS- 
TRUCXHON DE ARMAS A  TO­
DA LA JUVENTUD.

c) H ay. que recoger p a ra  el

I /

fren te  todas las a rmas, a  excep­
ción de la s  absolutam ente indis­
pensables para  la  guard ia y  la 
enseñanza.

d) E s necesario bo rra r de las 
nóminas d  e cobránza a  todos 
aquellos que se nieguen a  i r  al 
frente, a  los emboscados, a  los 
que sin  causa pilenamente ju sti­
ficada abandonan el frente.

3.° L^s necesidades de  
la guerra nos ex igen  in-
tensiñcar la producción.

Ifuestras Secci^'"■’ deberán pro­
poner a  los Comités del F rente 
Popular el funcionamiento d e  las 
C om ilones agrícolas locales y  su 
creación allí donde so  lo estén, 
p a ra  la  reorganización de la  pro­
ducción agrícola a  base de una

m ejor distribución de la  mano de 
obra, de la  m ejor utilización de 
la  m aquinaria que haya y  de la 
participación de la  m ujer en la 
producci<^, asi como de estudiar 
la  posibilidad del aumento de la 
Jornada,

4.° Que nada fa lte  a 
los m ilicianos que se en­
cuentren en el frente.

Cada pueblo, en la  medida de 
sus fuerzas, m andará oonvoyes de 
viveres p a ra  el frente, vestidos, 
etcétera. Se organizarán  g n ^ o e  
de m uchachas y  se in teresará a  
todas las m ujeres para que con­
feccionen ropas de abrigo para  
Sos milicianos.

6. ° Intensificar m uchí­
sim o m ás esta  propagan­
da entre las mujeres.

R odear del calor y  del entusias- 
mo pc^ular a  los que van y  vie­
nen del fren te : oitranizar en su 
honor actos de despedida y  de 
recibimiento, y  com batir los bu­
los preparados por el enemigo, 
deteniendo a  los que se dediquen 
a  difundir tales bulos.

E s t e  Comité organizará un 
equipo de propagandistas y  estu­
d ia rá  un vasto  plan de propagan­
da por toda la  provincia.

7. " Es m enester m ejo­
rar e l estado de nuestras 
Secciones.

R eforzar las direcciones con ca- 
marads^s que se hayan  destacado 
por su  actividad en el frente o en 
la  retaguardia.

A segurar e l norm al funciona­
miento de nuestras Secciones, me­
diante la  celebración de reuniones 
periódicas.

D ar ingreso en nuestra  orga­
nización a  toda la  Juventud, que 
partic ipa rá  activam ente en la  lu­
cha con tra  el fascismo.

H acer un  recuento de todos los 
m ilitantes.

E sto s  acuerdos, votados unáni­
memente. deiben serv ir de base a  
todas nuestras Secciones p a r a  
bida la  actividad práctica, que 
debe se r reforzada boy con más 
m otivo que nunca.

j e
DISCURSO HITLERIANO POR LA PA Z  

-¡Q uiero la  p az, os d igo que la quiero, y  la  tendré por m edio d e  las arm as!

El frío  ha com enza­
do en  e l  frente. No  
por eso  ced e e l áni­
mo de los m ilicia­

nos.
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A l co m en za r la  g e ^ -  
ta  de  O c tu b re  d e  1934, 
m ás gran diosa  en la h is­
toria  cuan to  m ás tiem po  
transcurre , querem os re - 1 

sa lta r  la  im portan cia  d e  { 
las nacionalidades, su co -1 
m un idad  d e  intereses con  
las m asas popu lares d e  I 
to d o  e l  p a ís  en la  lucha  I 
con tra  e l  fascism o y  la  
reacción.

En O c tu b re  se d ió  por  
prim era  v e z  e l  caso de  
que en una gran  p a r te  de  
E s p a ñ a ,  C ataluña, su 
m áxim a a u to rid a d  oñcial, 
e l G obierno d e  la G ene­
ra lid a d , se revo lv iese  con­
tra e l G obierno cen tra l 
haciendo c  a  tz s a  común  
con e l resto  d e l pueblo  es­
pañ ol que luchaba con las 
arm as con tra  la  in lrom i- ' 
sión d e  los fa sc ista s en e l ■ 
P oder. I

Esta experien cia  valio­
sísim a, que confirm a la 
ju s ta  concepción  d e  Sta-\ 
Un sobre e l p rob lem a  de' 
las n acionalidades, qu ere­
m os en focarla  d esd e  e l 
ángulo juven il.

En la  ' partic ipación  de  
los jó ven es  n aciono/ístas: 
ca ta lan es en  e l m ovim ien­
to  d e  O c tu b re  inñuyó  m u -’ 
cho e l tra b a jo  d e  nuestros* 
cam aradas, que les expli-\ 
caban tiem p o  a trá s  cóm o  I 
sus sen tim ien tos e  in tere­
ses nacionalistas estaban  
en con traposición  con lo s ' 
d e l fascism o, en tan to  que  i 
concordaban  exactam en - 1 

te  con los d e  la ju v e n tu d . 
an tifasc ista  y  revo lu cio ­
naria d e l resto  d e  España.

La ju ven tu d  catalana  
pu do  o b serva r  que nues­
tras Ju ven tu des ponían  
en  p rim er p lano d e  su 
p rogram a y  a c tiv id a d  la 
defen sa  consecuente de  
sus reivindicaciones na­
cionales y  escuchó cons­
tan tes llam am ien tos a  la  
lucha com ún p o r  su con­
qu ista . N u estro  éx ito  es­
tu vo  logrado  cuando al 
leva n ta r m ás a lta  que na­
d ie  la  ban dera  d e  la  li-

por TRIPO N M EDRANO:

beración  d e  Cataluña, 
conseguim os ligar a  la  
m asa d e  jó ven es ca ta la ­
nes a  .os d e  to d a  España, 
ev itan do  que, c o m o  en 
otros pa íses, e l fascism o  
especu lara  con el senti­
miento nacionalista  y  los 
a rrastrara  tra s  su charan­
ga ¡'patriotera I’.

Esta p o lítica , p ro b a d a  
en O ctu bre com o  justo, 
tiene h oy en la  m agnifica  
lucha d e l pu eb lo  vasco  su 
m á s  ro tunda confirm a­
ción. H aber logrado  colo­
car a  la  ju ven tu d  nacio­
nalista  vasca , tan  influen­
ciada p o r  la relig ión , al 
lado  d e  los luchadores  
por la lib er ta d , d e  la  m a­
sa popu lar, d e  los tra b a ­
ja d o res  d e l resto  d e  Es­
paña, en fren tán dose con 
los que a lardean  de re­
p resen ta r e l m onopolio de  
la  Ig lesia  en España, p u e­
de p a recer  un miZo^ro o 
quien, a p a rte  d e  no com ­
pren der e l p ro b lem a  de  
las nacionalidades, igno­
re e l tra b a jo  ten a z, cons­
tan te , la  labor d e  apro­
xim ación rea liza d a  p o r  
nuestras . rgan izacio  n e s 
d e  E u zk a d i cerca  de  los 
jó ven es nacionalistas, que  
cuajó en la  Federación  
C ultural D ep o rtiva  y  más 
ta rdo  en e l F ren te d e  la  
Ju ven tud . E l m ejo r p re­
mio a  e s te  tra b a jo  lo  re­
ciben  ahora nuestros ca­
m aradas  o í ver  jun to  a 
ellos, en los cam pos de  
b a ta lla , en la  retaguardia , 
en la  producción  d e  gu e­
rra , a sus herm anos de  
nacionalidad.

El fascism o tien e tam ­
bién su p o lítica . V éase el 
e jem p lo  d  e M arruecos. 
La m onarquía  y  las cas­
ta s  m ilita res han hundido  
du ran te  decenas d e  años 
a la ju ven tu d  m arroquí 
b a jo  e l peso  d e  las arm as  
y  de  la  opresión colonial, 
y  hoy, su peran do con m u­
cho e l  gran  crim en  d e  O c­

tu b re , q u e  tan ta  sangre- 
costó  a l heroico p ro le ta ­
riado  asturiano, sacrifican  
una v e z  m ás a  la  ju ven ­
tu d  africana trayén do la  
en gañ ada  y  fo rza d a  a l so­
la r  nacional, u tilizándola  
com o e jecu to res de  su d e ­
seo d e  co n ve itir  España  
en una colonia d e l fascis­
mo nacional e in ternacio­
nal.

Los e jem plos d e  C a ta ­
luña y  E u zk a d i son de- 
m  o s t  r  a c iones d e  que  
cuando se sabe encauzar  
e l odio d e  un pu eb lo  con­
tra  sus opresores por la  
vía  ju sta  d e  su libera­
ción, se hace im posib le  su 
u tilización  por e l fascis­
mo.

El caso d e  M arruecos, 
sin en trar ahora en las 
causas, es una p ru eb a  de  
que a llí e l  fascism o ha 
conseguido  su o b je tivo  de  
u tiliza r  en su beneficio e l 
odio  d e l pueblo  m arroquí 
con tra  e l im perialism o es­
pañol, que son los m ism os 
Franco, M ola, e tc.

En esta  hora en que se 
conm ueven los cim ien tos  ' 
d e  to d o  lo antiguo, no es- ' 
tá  d e  m ás pararse  a  ono-i 
liza r  algunos d e  estos pro-  ' 
blem as, que tan to  influyen  
en e l resu ltado  final d e  la 
lucha.

En la ca b eza  d e  los jó ­
venes catalanes, vascos, 
g a lleg o s y  m arroquíes he­
m os d e  m eter una sola  
id ea ; e l f a s c i s m o  nos 
am en aza  a  todos, todos  
d eb em o s luchar j u n t o s  
p a ra  d efen d er y  conquis­
ta r  la  lib er ta d , que jun tos  
tam bién  hem os d e  gozar  
al a p la s ta r  a l enem igo co­
mún.

Los jó ven es, a  quienes 
tra s  d e  la  v ic toria  les es­
pera  un porven ir d e  p a z ,  
d e  lib er ta d , d e  d icha , tie ­
nen que pon er m ás cora­
je  que nadie en lograr un 
ráp ido  triunfo.

E ste O ctu bre d eb e  ser  
e l defin itivo .

O rganizado por e l  Secretariado N acional F em enino se celebró  e l  dom ingo un acto en  

m em oria d e  Lina O dena. A n te una m u ltitu d  d e  m ujeres Jóvenes hablaron las cama- 

radas Encarnación Puyóla, A urora A m á i z  y  M argarita N elken . A  la  salida se orga­

n izó  una m anifestación. Las m uchachas re corrieron con estos transparentes las calles

céntricas d e  M adrid.

D esde este rodillo apisonador pusieron en fu ga  estos dos 
m ilicianos a  buen num ero de facciosos.

La creación del 
Ejército regatar  
es la base de la 
victoria.

El decreto mili­
tarizando las Mi­
licias, es la prime­
ra p i e d r a  d e l  
Ejército regular.

C a d a  j o v e n  
combatiente debe 
ser un organiza­
dor, un propagan ­
dista de esta gran 
obra
La apertura de los Tribunales

Recientem ente se ha abierto 
la vida de los Tribunales es­
pañoles. P o r  primera ves en la 
historia resuena en España, en 
una Sala judicial, los ecos de 
“L a  Internacional". Por 'prime­
ra vez  tam bién se hacen m oni- 
festaciones de entusiasm o por­
que la causa de la libertad 
tr iun fe  en España. Pero no es 
sólo esto; se llega ha hablar ya  
de la justicia  de clase, de la jus­
ticia de los privilegiados y  de 
los que trabajan. Frente a to ­
do eso se  abre camino la espe­
ranza de que de ahora en ade­
lante la españa que estam os ha­
ciendo  con Zos jóvenes milicia­
nos fructificará  en beneficio de 
la clase que su fre  y  padece. E l 
reconocimiento de uno serie de 
in justicias cometidas hizo tem ­
blar aquellos emboscados que 
todavía se esconden bajo la to ­
ga del m agistrado y  que duran­
te  los bienios anteriores estu­
vieron puestos al servicio de la 
reacción y  del fascismo. De na­
da le sirvió n i la lógica doctri­
na defelidida por el m inistro de 
Justicia  « i las razones espec ia- ' 
Íes que concurren hoy en  nues-l

tro  pais para marchar de aquel 
recinto.

Temblábanles las carnes cuan­
do oyeron hablar que el único  
E jército  existente es el pueblo  
en armas. Pero siendo perros 
fieles al fascismo tuvieron la  
cobardía de asentir a las pala» 
bras de un  componente del Go­
b ierno con  jtn  aplauso frió  y  
débil que les delataba cuóìeo 
eran sus pensam ientos interio­
res. N o  tra téis, magistrados 
emboscados, de pasar desaper­
cibidos. E l pueblo os conoce, y  
sobre todo los m ejores comba­
tientes del fren te , los que  s it- 
frieron los rigores de las penas 
por vosotros im puestas, tienen, 
que volver de la lucha, y  os  co­
nocen sobradamente para en u n  
m ento determ inado aplicar la  
justicia  implacable que el mi­
nistro del ramo señaló en  su 
formidable discurso.

E n  la Sala ya  había quienes 
os indicaron con el dedo, y  vos­
o tro s , con 2o cabeza escondida 
en el pecho, quisiteis pasar des­
apercibidos. N o lograréis vues­
tros propósitos. No los dejare­
mos que los logren.
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E n  l a  e s c u e la ,  e n  l a  f á b r i c a ,  e n  e l  E j é r c i to  R o jo ,  e n  lo s  ó r g a n o s  d i r i g e n t e s  d e l  E s ta d o ,  l a  j u v e n tu d  s o v ié t ic a  j u e g a  u n  p a p e l  d e  p r i m e r  o r d e n .
E l m is m o  q u e  c o n s e g u i r á  l a  j u v e n tu d  e s p a ñ o l a  d e s p u é s  d e  d e r r o t a r  a l  f a s c is m o .

DEU
SERENIDAD Y DISCIPLINA

a s í  se  VENCERA A!

¿ P O R  Q U E ?

¡Las mujeres tenemos el 
mismo derecho!

FASCISMO
Los estam pidos del cañón sa- 

Iztdan al sol dcl nuevo día. Las 
trayectorias de las granadas se 
baten en el espacio. E l cañoneo 
es intensísim o y  duradero. El 
etiemigo, sin moral, asombrado 
ante el valor de los nuestros, 
procura tantear nuestras fu er­
zas, que se m antienen tranqui­
las, expectantes, serenas.

E l silencio de los bravos de­
fensores de las libertades del 
pueblo desconcierta o  los fac­
ciosos.

Los cañones miden su poten­
cia m ien tras los artilleros afi­
nan su puntería. E l dia está re­
servado a la artillería...

Son las cuatro de la tarde. 
Los “pacos" se  acercan sigilo­
sos, escondidos. Nuestros m ili­
cianos, en  silencio, defan que se 
aproximen. Una descarga ce­
rrada. certera, única, kace en­
mudecerlos. L  a serenidad, el 
acatam iento a las consignas, la 
confianza en sí m ismos; en una 
palabra, la disciplina, la que 
vence siempre, la que unida al 
valor derrota al enemigo, nos 
ha demoslrado una vez más su 
conveniencia.

Intentado un tnovimiento por 
uarte del enemigo, su escasa 
'H )ral choca irrm isib lem cn te

con la serenidad y  el valor de 
los Izales.

E l sol cae en el horizonte. 
Los cañones exkalati sus últi- 
ii}os y  rápidos rugidos.

Un últim o intento  hecho con 
mucho miedo es maravillosa­
m ente rechazado por nuestras 
avanzadas con igual serenidad.

Y  cuando llega la noche obs­
cura y  se espera el nuevo día 
con deseos de lucha, la tran­
quilidad acompaña a todos, que 
piensan en un com bate próxi­
mo, definitivo..

En resumen, u»  gran día. 
Sin  conquistar objetivo marca­
do, hemos obtenido  im a gran  
enseñanza. S in  bajas por nues­
tra parle, las posiciones fuerU s  
y  buenas se han consolidado, y  
una vez m ás, con todos nuestros 
pulmones, podemos grita r: Dis­
ciplina siempre como hoy, y  
“Nunca pasarán".

\ .  L.'UlAltG \

Frente < :vulperal de Pi­
nares, 4-X-yjw.

AL TOQUE DE 
GENERALA

E n el eajnpamento. dormido a 
estas prim eras horas de la no* 
che, en el que nada se oye y  todo 
lo envuelve la  grandiosidad del si­
lencio. Suena de pronto un toque, 
un toque que a  todos nos llega a 
lo m ás hondo del corazón y  nos 
hace levantarnos apresuradam en­
te y  coger nuestra  m an ta  y  nues­
tro  fusil con la  energía y  rabia 
del que se debe a un a  causa .1usta.

E ste toque que nos em barga de 
emoción es el toque de generala. ‘ 
c-1 que nos recuerda que vivimos ' 
en horas de intensa lucha contra 
la canalla fascista, a  la cual ani­
quilaremos para  siempre. ¡Qué 
aspecto el del cam pam ento al oir 
es ta  llam ada general! Todo es 
movimiento y  agitación; por to -1 
das partes, en m asa com pacta y  I 
heterogénea, milicianos, soldados, j 
guardias nacionales y ca rab in e -1 
ros: pero todos con un m 'sm o ' 
anhelo, ap lasta r a l fascismo para 
siempre.

F. S .áN /

¡ Navalperal, 5 octubre 1936.

“Desde el 22 de julio estoy  
en el fren te  de ¡a Sierra. A ntes  
estuve en el asalto al cuartel 
de la  Montaña y  en la lucha 
de Carabanchel. Cuando se cur­
só la orden de que las m uje­
res abandonaran las posiciones 
avanzadas, yo  m e negué. Sé 
que esto no estaba bien. Pero 
yo nunca he “chaquefeao”. Más 
tarde, en la Intendencia de m i 
sector, he cumplido bien. Nada  
m ás que bien. ¿Para qué más 
palabrasf ¿No os parece?

Ahora estudio técnica m ili­
tar. Loa compañeros de la J u ­
ventud  y  los de Cultura Popu­
lar m e traen libros. Y a  entien­
do bastante. A lgo he aprendi­
do. Pero m i m ejor enseñanza  
m e la dió el fusil y  loa compa­
ñeros que he  v isto  caer a m i 
lado. Por eso no puedo aban­
donar el fusil. ¡Me da  ra b io  no 
subir a los parapetos! ^

Pero de nqphe, cuando no  mei 
ven  los jefes, m e vo y  a la línea', 
de fuego. Y  cumplo como un  
hombre cualquiera de m i bata-, 
llón. ¿Por qué os digo esto? V e­
réis. Hace unos días vinieron  
unos compañeros de JU V E N ­
TUD y  m e dijeron que yo  po­
día solicitar el ingreso en el 
cjirao de pilotos que se  un a ce­
lebrar en San Javier. Yo me 
ilusioné. Pregunté detalles. Y  el 
otro día hice una  tn sfan c ia . A  
nadie le quise decir nada. Te­
mía que se  rieran de mí.

Y  lo que no hice nunca— p e­
d ir  perm iso— lo solicité para ir  
a Madrid. Me ayudaron algu­
nos camaradas. Con ellos fu i al 
M inisterio. Y  aquellos hombres

m e miraron un  poco e x tra ñ o  
dos. A n te  m i insistencia m e  
admitieron el papel. Pero fen- 
go la seguridad de que a  n ad ie  
han consultado. Y  que m i m a­
yor ilusión s e  quedará en un  
intento.

E sto  es todo. Pero yo pre­
gunto: Como yo  hay docenas 
de m uchachas, más conscientes 
que yo , m ás firm es que yo, si 
cabe. Las he visto  en las pri­
m eras posiciones {acordaos de  
Lina  Odeiia). Bueno, ¿es que no 
tenemos tan to  derecho como los 
hombrea a ser pilotos? Yo es­
to y  segura  qve sí.

E stá  es la gran  tlusidn  de mi 
vida. N o só lo ^ o la r :  combatir 
en el aire. Vosotros, compañe­
ros de JU VENTU D , podíais ha­
cer algo, hablar en el M iniste­
rio a los responsables; en fin , 
algo. Tened la seguridad de que 
nunca os íbamos a dejar en mal 
lugar. N i a vosotros n i a loa 
aviadores. N i tampoco a la R e­
pública.

(E ste  es m i nombre y  Ja po­
sición donde estoy. Pero no lo 
pongáis. Firmad Ja carta con el 
nombre de M A R IA .)’’
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OCTUBRE EN EL FRENTE DEL TAJO

n z c í c i o n  aDisciplina en la línea de fuego. S I  decreto de 
las posiciones avanzadas.S l Batallón de Werro y los valerosos

voluntarios de Cuenca
E n  es te  se c to r  del f re n te  del 

T ajo , que h a  su frid o  u n a  pro­
fu n d a  tran sfo rm ac ió n , h a y  a l­
go  que aso m b ra  u n  poco. No 
e s  u n  cam bio b rusco  e l que se 
ha, operado  en la s  fu e rza s  que 
re s is te n  el a ta q u e  desesperado 
de l enem igo en  e s ta  linea  de 
fuego. N o. E n  e l se c to r  Olías- 
B a rg a s  h a y  je fe s  firm es, se re ­
nos, que cum plen  con p u n tu a ­
lidad  y  cnergm  la s  ó rdenes del 
a l to  m ando, qu e  d irigen  las 
óperaciones rodeados p o r la 
confianza de todos los soldados 
y  que no  to le ra n  e l capricho 
de un  grupo  p a ra  o p e ra r  donde 
a  cad a  uno le  convenga.

L a  conm em oración de O ctu­
b re  la  hem os ce leb rado  con un 
a rm a  n u ev a : D IS C IPL IN A .

Y no  h a  sido casua l, sino 
p ro d u cto  de la  convicción hon­
d a  d e  que es p rec iso  V ENC ER.

Y p a ra  lo g ra r  v ic to riosa­
m e n te  los ob je tivos m arcados 
e r a  im prescind ib le  obedecer a 
u n a  v o lu n ta d  única. H a y  un 
E s ta d o  M ayor com puesto  por 
h cm b res  de g u e r ra  que elabo­
ra n  un  p la n  de con jun to . H ay  
qu e  conseguirlo . P e ro  se  p recisa 
la  acción colectiva y  la  confian­
za  unán im e de to d a s  la s  fu e r­
zas.

E l enem igo e s tá  organizado. 
Sólo u n a  m e jo r  o rganización 
p o d rá  h a c e r  eficaz e l a taque .! 
L a  v o lu n tad  del G obierno— di-[ 
rección  p o p u la r  del pueblo eni 
a rm a s— h a y  que a c a ta r ía . Lof. | 
re p re se n ta n te s  de l pueblo se ! 
inc linan  a n te  los héroes indi- ' 
vid,uale3. P e ro  en  la  guerr:. 
— d ura , la rg a — es m ás ú til  e 
hero ísm o  de m asas. D e aquí 
n ace  la  d iscip lina, e l respeto , 
la  confianza en los je fe s  y  el 
ac ie rto  en la s  operaciones.

¿Q uién  no e s tá  confo rm e?
A sí h a  co .aenza '  > la  d ep u ra ­

ción en  la s  filas com batientes. 
L os a v e n tu re ro s  h a n  em pren­
dido el cam ino de la  ciudad , los 
ind iscip linados h a n  reg resad o  a 
su s  cu a rte le s . L os h om bres que 
h a n  denfostrado  su  d isc ip lina en 
el cu a r te l y  en  e l  fre n te , se 
h a n  quedado. L os o tro s , los 
qu e  en nom bre d e  u n a  o rg an i­
zación h a b ía n  im puesto  su ca­
p richo  p a ra  co m ete r los acto* 
m ás inm ora les— ^razzias, pilla­
je — , no pueden te n e r  un  pues­
to  a l  lado de los que todo  lo 
su b o rd in an  p a ra  la  v ic to ria .

E s ta  confianza e n  la  v ic to ria  
obliga a  no  ceder e l p ues to  al 
enem igo. Si a n te s  se h a  hecho 
e l vacío a  ios cobardes, aho ra  
se  so stiene a  los que cubren 
con su s  cuerpos los par&i>etos 
inexpugnab les. N o  e s  un a  d is­
c ip lina  m ecánica, ac ep tad a  p o r 
la  fuerza , la  qu e  dom ina en e s t e , 
fre n te . E s  la  reso luc ión  firm e de 
que es p reciso  av a n z a r con au ­
dacia.

L . \  M ILITA RIZA C IO N

Sólo doscien tos m e tro s  nos 
se p a ran  de la s  posiciones ene­
m igas. M uchachos de L evante 
cam pesinos la  m a y o r p a rte , 
g u a rd a n  ce lo sam en te  n u e s tra s  
tr in c h e ras . Ju n to  a  ellos, los 
m ilicianos del b a ta lló n  S arg en ­
to  V ázquez. Son jó v en es obre­
ro s  del P u e n te  de V allecas. Ya 
conocen el dec re to  de m ilita ri­
zación de la s  M ilicias, p rom ul­
gado  por el G obierno del F re n ­
te  P opular.

Son lo s  que ja m á s  han  re ­
troced ido . Todos m u e s tra n  su 
im paciencia po.' lle g a r  p ro n to  
a  la s  posiciones donde los ad- 
vei-sarios se hacen  fu e r te s . F s  
u n  a fá n  que consum e !as  m ejo­

re s  palabra»., u n  deseo q u e  
a lie n ta  en cada uno de los com­
ba tien tes .

E n  el cam pam ento  general 
h a n  luchado  —  y  algunos han 
partic ip ad o  con sus acertad as 
proposiciones —  p a r a  que la 
depu ración  se  lle v a ra  a  cabo 
ráp idam en te . P o r  eso  e l decre­
to  de m ilitarización  no  sólo ha 
sido acogido con júb ilo , sino que 
los que m an tienen  c«n orgullo 
cu condición de m ilita n te s  re- 
\'o lucionarios se h a n  converti­
do en a g ita d o re s  qu e  explican 
su  im portancia  y  hacen  com­
p ren d e r a  los m ás re trasad o s .

T R E S  R E S PU E ST A S

V eintidós añíw. E s  cam pesi­
no. P erten ece  a  la  compañí.n 
M oscú, de A lbacete. N o lia b 'a  
casi. A brazado  a  s u  fu sil, ta'.a-

d ra  con su s  o jo s  la  to r ro  de la 
ig lesia  de B a rg as , donde e! 
enem igo tiene  o m p lav id a  un a  
am etra llad o ra . A l fin, sin  vol­
v e r  la  cabeza, nos responde:

- -S i e l dec re to  sirve  p a ra  que 
nad ie  abandone a l  com pañero, 
yo lo acepto.

N ad a  m ás dice. N o v a len  re ­
cu rsos. Im peneti-abls, sigue co’i 
la  m ira d a  p u e s ta  en  la  le jan ía.

V ein te d ías en  ¡es pun tos 
m ás es tra tég ico s. N o  h a  que­
rido  se r  relevado  nunca . D uer- 
de a l pie de la  cum bre, desde 
donde se  dom inan  los movi-

m ien tes  de los facciosos. Ha;i- 
t a  dieciocho cadáveres de e n e ­
m igos rodean  la  v e r tie n te  don­
de su  fu sil cu e n ta  la  d iana  de 
cad a  día. C am pesino. Diecinue­
ve años. Y  un a  v o lu n ta d  inque­
b ra n ta b le  d e  vencer. E s  m ili­
ta n te  d e  la  Ju v e n tu d  Socia lista  
U nificada.

— S i e s  bueno  “p a ” qu e  n a ­
die "ch aq u e tee” y  “p a ” que 
-h a ig a"  m ás d iscip lina, b ien  ve­
nido sea . .

E s te  o tro  es m iliciano del b a - ! 
ta llón  de H ierro . B uen m ecán i-! 
co, conoce los secre to s d e  su 
m áquina, a  la  qu e  m im a y  cui­
da. H a  cum plido como bueno 
c n  todos los com bates. Joven, 
üeno  de fuerza , in te ligen te .

— Sin disciplina —  dice —  no 
h a y  v ic to ria  posible. E l  decre­
to  de m ilitarización  de las Mili­
cias e ra  necesario . E n  m i sec­
ción lo hem os acep tado  todos.

C uando se dice la  v e rd ad  h a y  
confianza en el tr iu n fo . L os que 
estam os aqu í la  tenem os. Y por 
eso tam bién  el dec re to  d e  milv- 
ta rizac ión  h a  obligado a  h u ir  a  
los que no valen, p a ra  la  gue­
r ra , a  los cobardes, a  los d e s ­
m oralizados.

D os docenas de hom bres que 
ro d ean  a  e s te  muclvocho confir­
m an  sus p alab ras. D espués h a ­
b la  del efecto  sa ludable de la 
depuración  e fec tu ad a  en  este  
secto r, condenando los in te re ­
ses de grupo , en cuyo nom bre 
ac tu a b an  los que no valen  p a ra  
la  g u e rra , los que p recisam en­
te  h a n  dejado  lim pio el fren te .

Becididos, resue ltos, siem pre 
en la s  primcra.s lineas de f u e ­
go, los Jóvenes dan  ejem plo  de 
disiñpiína. S iguen con fidelidad: 
la s  instrucciones de! m ando, sa -, 
ben y a  lo que es el respe to  que 
nace de la  com penetración, de 
la  com petencia.

P o r  eso es posible que el de­
c re to  de m ilitarización  do las 
Rlilicin:; i]a}’a  sido acep tado  por 
ÌZ g ra n  m ayoría  de los com ba­
tien te s . Y  que les re ite rad o s 
llam am ien tos del G obierno fu e ­
ran  acogidos c o n  la  m áxim a 
aleg ría .

T e r  cr.o tam bién  se han  po ­
dido lib ra r  das com bates deci- 
LÍV G .°, donde a l  lado del a rro jo  
y  del en tusiasm o se b a  m o s tra ­
do p e r  p rim e ra  vez un a  o rg a ­
nización perfec ta , u n a  discipii- 
n a  gne h a  perm itido  conseguir 
los ob jetivos propuestos, a  p e ­
s a r  de los dc.sesperados in tcn-|' 
to s  del adversario . ¡

£1 bata llón  de H ierro , la s  ! 
com pañías del “P as io n a ria”, la! 
nueva fu e rz a  del E jé rc ito  vo ­
lu n ta rio  rec lu tad o  en la  p ro­
v incia de Cuenca, la s  compañía-, 
del 5.° R egim iento, s o n  —  al 
m ando de unos je fe s  m ilita res 
c q  in tim a  com penetración con 
los oficiales de la s  M ilicias —  
n n a  fu e rza  con la  que tíene  que 
c o n ta r  e l enemigo. B uena p ru e­
ba son  los cen ten ares  de m u er­
to s  que h a  su frido  en  la s  dos 
g ran d e s  acciones donde la  vic­
to r ia  n o s h a  correspondido.

E s te  es el m e jo r hom enaje 
qu e  podem os o frece r en o s ta  
<s>nme>moradón de O ctub re  a  
los tra b a ja d o re s  de la  r e ta ­
g u a rd ia  y  a  los com batien tes 
de o tro s  fre n tes , que ta n  a lta  
llevan  la  b an d e ra  invencible del 
p u eb i'' en arm as.

Nuestras líneas bien cu b iertas...

m uestran la  d isciplina en  este sector.

Las carreteras bien v ig ila d a s ...

basta en  la hora de com er.
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EPISODIOS DE OCTUBRE, LECCIONES PARA HOY

D e la  m agnifica obra  p ro le taria  d e l m inerò M axi­
m iliano A lv a re z ,  Sangre de O ctubre: U. H. P ., en tre­
sacam os e l siguiente tro zo , que es una Zeecíón a d m ira ­
b le  de  cóm o con va lor, au dacia  y  d iscip lin a  p u ed e  ha­
cerse  fre n te  a  fu erza s en orm em en te su periores en  m a­
te r ia l gu errero  y  en  núm ero.

E stam os  seguros que nuestros m illa res d e  com ba­
tien tes d e  h oy  sacarán d e  esta s lineas una lección  m uy  
provechosa.

E l m aterial bSllco, que traen  de < bre la tierra , sacando vivos refle- 
Trubia, es más escaso de ío que jos sobre el acero de loa cascos
esperábam os: cinco fusiles, qui­
n ien tas balas y  unas granadas de 
m ano. Con los cinco fusiles, más 
siete mosquetones que tenemos 
nosotros, ya hay bastan tes arm as 
p a ra  ir al asalto  del Ayuntamien­
to ; }>ero las quinientas balas, m ás 
un  centenar que nos quedaría, re ­
partidas en tre doce, a  pocas po­
demos tocar. Cartuchos de esco­
p e ta  tam bién tenemos bien pocos: 
no llegan a  una cincuentena.

También traen  unos cascos cu- 
brecabezas. Me dan uno y  un pa­
quete de municiones. Me pongo el 
casco, y  por curiosidad me miro 
a l espejo. Me quedo asombrado de 
la  metam orfosis en mi operada. 
Con la  cara desencajada, los ojos 
enrojecidos saltando de las óibi- 
tas, el cuerpo inclinado hacia ade­
lante, extenuado por cuatro dias 
de m al comer, sin dormir, el cas­
co en la  cabeza, el mosquetón en 
la  mano y una ca ra  sucia, con la 
barba de ocho días, presento una 
ñsonomia que d a  miedo. Estoy 
seguro que cualquier burgués que 
me vea retrocede asustado. Los' 
compañeros que regresan de Tru- 
bia nos dicen la  contraseña que 
se usa entre los revolucionarios; 
U. H. P., que quiere decir “Unión 
de Hermanos P roletarios”.

—No hay que esperar m ás—di­
ce e l  cam arada O rtiz—. Vamos a  
to m ar el Ayuntamiento.

y  los cañones. Carraspean débil­
m ente los motores.. Brillan bajo 
el sol los tricornios charolados de 
la G uardia civil. E l E jército  la 
trae a  retaguardia, en los coches 
de turismo.

Al ver un ejército  de m ás de 
mil hombres en Avilés, nos m ira­
mos unos a  otros con estupefac­
ción, perplejos, medio aléla los 
Yo, sin sa lir de mi asombro, me 
pregunto interiorm ente: “P e  r e  
¿cómo es posible esto?  ¿Qué cla­
se de organización tiene e s ta  re­
volución, que sin saber una pala­
bra se presenta de sopetón un 
ejército enemigo 7 Y’ ahora, con 
cuatro fusiles, nosotros ¿qué va­
mos a  hacer? ¡Asi va todol"

N uestro frente, en el momento 
que se divisa al enemigo, cobra 
un ritm o acelerado, nervioso, dís- 
conocido. Se oyen voces de mando 
con órdenes term inantes de circu­
lar de un lado a  otro. Se crispan 
los puños, apretando el a rm a con 
frenesí, y  los ojos desorbitados, 
agrandados p o r  el prolongado 
desvelo, lanzan m iradas fulmi­
nantes en todas direcciones, aue 
denuncian el estado de excitación 
que se h a  apoderado de nosotro-i. 
A las preguntas de si se hace 
frente, el cam arada O rtiz respon­
de enérgicamente, con voz grpesa 
y  acento autoritario :

—¡H ay que hacer frente, aun- 
¡ que sea con pistolas!

ij ia  am etralladoras del enemi­
go empiezan a  funcionar, cayen-

El color rosa de su cara va de­
mudando poco a  poco, p ara  de­
venir en una palidez de belleza 
espiritualizada. Los ojos fijos, sin 
movimiento, tienen una expresión 
trág ica  en medio del rostro  en­
sombrecido. Relucen bajo las pes­
tañas, como dos estrellas en el 
seno de la  noche. Nos m iran in­
terrogantes. " ¿ M e  vengaréis?”
_parecen decir desde el fondo de
las cuencas.

L a familia, a l darse cuenta de 
la  tragedia, prorrum pe en gritos 
y  lamentaciones. L a escena que 
Bs desarrolla es emocionante, in­
descriptible. No hay m anera de 
calm arla. A fuera cantan  las ame­
tralladoras. Su voz es poteTite, 
acerada; su  boca escupe fuego y 
plomo, en acelerada confusión, 
inundando el espacio de disparos. 
E l cam arada Ortiz, apoyado en 
un extremo de la  galería, descar­
g a  sobre el enemigo.

Se re tira  el cadáver a  una h a­
bitación contigua, y  al realizar 
esta  operación se reproduce el 
griterío. Las voces, los gritos, 
traspasan  las paredes y  sale.n al 
exterior, envueltas en las som-

co. Agachamos la  cabeza In s tin -1 liando el aire, que huye, retor* 
tivam ente, y  una ráfaga de me- i ciándose, del tiroteo. E n un m ar
tra lla  n jge sobre ella, a travesan­
do loa cristales para  i r  a  incrus­
ta rse en las paredes del interior, 
de las que a rran ca  grandes tro ­
zos de cal y  pintura, Nos acurru ­
camos d e trás  de los colchones y 
esperam os un momento a  que 
cese. Quizás no disparando nos 
crea fuera  de combate y  envíe 
sus ráfagas a  o tra  parte.

A hora son los lam entos de los 
fam iliares de la victim a más sua­
ve;, m ás sensibles. Los gritos se 
han vuelto suspiros, y  parece que 
aceptan la  tragedia con fa ta l re­
signación. El tac, tac. tac de la 
am etralladora continúa. No se 
cansa de describir letreros en la 
madera, en los cristales y en los 
tabiques.

—Aquí y a  no hacemos nada 
—dice O rtiz—. Se han dado cuen­
ta  de que les hemos causado al­
guna baja y  son capaces de le ­
ñem os enfilados con la  am etralla­
dora h as ta  que obscurezca, sm 
aejam oa asom ar la  cabeza para 
disparar. Vale más que'nos m ar­
chemos. Quizás en otro sitio ha­

b rás  trág icas del dolor. El c a m a - ' gamos falla , Además, estoy fer­
rada  Ortiz continúa disparando. I minando las municiones.
L a am etralladora lo etiíila, m a n -1 —N o me extraña. Pareces una 
dando ráfagas aceleradas que h a - 1 am etralladora disparando, 
cen añicos los cristales de la ga-

—SI, ai—se oyen aprobaciones. |
Nos disponemos a  form ar los , _

grupos que han de tom ar parte  i sobre el barrio  rojo las prime­
en el asalto. Cuando estam os dis- ráfagas de plomo. Se organi- 
tribuyendo las arm as empieza a  ^a la  defensa atropelladam ente.
circula.' un rum or con insisten­
cia. Se d ce que -vienen por P ie­
d ras  Bianc.is, y  en dirección a 
Avilés. dos camiones de Guardia 
civil. Nu.iea recibimos una noti­
c ia  advei'sa con m ayor satisfac­
ción. Con ellco tendremos para  al­
m orzar. Y derpués, ¡vaya ca.nti- 
dad de arm as y  municiones de 
que vamos a  disponer! Cincuen­
t a  guardias, cincuenta fusiles que 
vendrán a  nuestro  poder, más 
once que ya tenemos y unos se­
sen ta  que habrá en el A yunta­
miento, suman más de un cente­
nar, con miles y  miles de Dalas, 
Todo un arsenal. Jam ás pasó por 
n u es tra  imaginación, adaptada a 
cua tro  días de escasez de m ate­
ria l bélico, que nos íbamos a  en­
co n tra r d i  buenas a  prim eras con 
este  alijo, que nos parece m ayor 
que el de San Esteban de Pravia, 
Levantam os unas barricadas por

Sacamos colchones de las casas 
para  usarlos de barricada. Otros 
se ponen en las ventanas y  sir­
ven de parapeto. E n  cualquier re­
codo o desviación de calle se im­
provisan barricadas. D etrás de 
ellas, los milicianos, parapetados, 
se aprestan a  la  defensa, Ix>s je­
fes mandan que se retiren  los que 
no tengan arm as; puesto que no 
se pueden batir, que no se expon­
gan a  recibir un balazo. El sol 
empieza a  combarse en el hori­
zonte, y sus rayos nos hieren los 
ojos a l pegarnos de fren te  en la 
cara. Esto, que parece no tener 
importancia, nos perjudica g ran­
demente, impidiéndonos afinar la 
puntería, m ientras que al enemi­
go nada le perjudica, porque le 
pegan en la espalda. E l tac, tac,

de confusiones, acosado por ios 
disparos, hace gestos y  muecas 
de payaso, sin  saber qué rumbo 
tom ar. E s pesado, denso, casi 
irrespirable.

Se nubla el so l y  firmamen­
to se encapota de nubarrones co­
lor marrón, precursores de llu­
via. Elsta obscuridad inusitada, 
en un cielo todo el día claro y  
despejado, dice bien a  las claras 
que no ta rd a rá  en llover, cosa que 
nosotros no deseamos, porque en 
toda revolución estorban los pa­
raguas. Llevamos cuatro dias de 
insurrección, con un tiempo es­
pléndido. y  quizás venga ahora el 
tiempo de lluvias, con su cortejo 
de im pertinencias.

L a ta rde  se comba en el hori­
zonte, se ensombrece f  nubla 
también, cobrando un color piza­
rroso que la  entristece. L a rodea 
un cinturón de som bia que avan­
za sobre ella a  paso de carga, se- 
pultándola en la obscuridad gris 
del crepúsculo, prem aturo, vidrio­
so, azulenco.

Se oyen voces de mando. “¿Qué 
ocurrirá?" — nos preguntam os, 
acercándonos hacia donde parten. 
T jia fuerzas m ercenarias de la 
burguesía avilisina, al enterarse 
de que el E jército  nos está  ba­
tiendo, abandonan la m adriguera 
y  empiezan a  atacarnos por el 
o tro  frente, cogiéndonos entre do8

lería, inciustánJose las balas en 
los tabiques. Chascan los vidrios 
y  sa ltan  rebotes de cal sobre 
nuestras cabezas. La casa parece 
que se derrum ba en tre  el estré­
pito d ; los rebotes y  los lamen­
tos desesperados. Sacamos col­
chones y  los arrim am os a  la g a ­
lería. De vez en cuando asouia-

tac  de las am etralladoras, acom -' mos la  cabeza para  disparar. - ,
Dañadas del fuego de fusilería.', E l enemigo está  aUá ab a jo ,' e s ^  revolución, que de buenas a 
nutrido e incesante; el rugido de m antenido a  r a y a ,  sin poder ¡ prim eras se te  presenta delante•  • • • •  —W —   . . .  ,  C  i  I f V * M j f r  l i l i * : -  f  O I  á  U S  S U  O  U O  I S S S U 4 S V V S S S U V  ’-■ < •  J  4

el lado donde han de^venir y* nos rebotes y  el chasquido de los' avan2ar. T ra ta  de desplegar, peroj nances un ejercito enemi-
.  . . .  ggrrojos rasgando el aire quieto, 1 retrocede en seguida, antes de ha-! ga sm que hayas tenido la menordisponemos a  e.sperarlos tranqui 

lamente.
Bl sol se va nublanao poco a 

poco, y el firmamento pierde su 
nítido y azul color, poblándose de 
nubes pioraizas que lo ensombre­
cen. La tie rra  y a  no brilla, come 
antes, bajo los reflejos solares que 
la  encendían. E l aire es fresco y 
purifica, Los músculos se fo rta­
lecen a  su contacto. El organis­
mo, e::tenuado, recobra con !a 
noticia nuevo ■vigor. Esperamos

con su estridencia los rumore.s. 
Iss voces sueltas que .'̂ e pierde;: 
en el vacio, sin que nadie naga 
caso más aue -i--' -ontener e! 
avance.

El enemigo ciene su  tren te  es­
tablecido junto  a  los almacenes 
de Balsera, donde, con elementos 
civiles que debe tra e r  prisionero!, 
levanta barricadas m ientras los 
m ilitares atacan. O rtiz y  yo aban-

con ansiedad la  llegada de los ca- ,  donamos un parapeto porque una 
miones. am etralladora nos ha enfocado,

Se oyen ruidos de motores. Le- impidiéndonos asom ar la  cabeza 
yantam os la cabeza y miram os al I para disparar. Penetram os en una 
espacio, creyendo que son av;n- | casa próxima, y  una joven nos 
nes; pero no vemos uno en toda ¡ conduce hasta  la galería para  en-
la  inmensidad que alcanza nue'»- 
t t a  vista. Hamos la  vuelta pai-a 
m irar a  la espalda, y tampoco se 
divisa nuda. Ei ruido continúa en 
aum ento, acercándose cada vez 
más. Ya se precisa el sonido con 
m ayor exactitud. Es de camio­
nes. Andamos unos pasos en ''.i- 
receión de donde parte, para sa­
lir  de dudas. Por la  carre tera de 
San Juan, on linca recta, ava.iza 
una larga lila de camiones-aulo- 
care.s, abarrotados ile tropa con 
tra je  de campaña. Los siguen ae- 
tr á s  uno.s cuantos coches de t j -  
rísino. Miraino.s con ios pris.'náci- 
cos. Él» algunos autocares traen 
am etralladoras emplazadas.

El sol se  desenreda de entre las

al comienzo de la tarde, ahoga | cer los disparos. E l sol relum bra
sob rj los cascos de acero y  saca 
vivos reflejos que denuncian sus 
movimientos. Tam bién se distin­
guen los tra jes  terrosos, a  ras del 
suelo, como si anduviesen a  gatas.

U n grupo de soldados tr a ta  de 
avanzar, ocultándose al mismo 
tiezníK», Cargamos sobre eiloa. 
Uno echa mano al brazo, aban­
dona el fusil y  retrocede. Sin duda 
le h a  picado una mosca. Los de­
más, cuerpo a  tierra , le slguc.n 
arrastrándose.

—Dos de ellos me parece que 
ya llevan bastan te—dice Ortiz; y 
continúa disparando.

—Yo creo que es uno sólo: el 
gu» va herido en el brazo .

—Y el primero que se tiró  8 
tie rra  al dar la vuelta, también 
lleva lo suyo. Lo hizo de una for­
m a un poco rara. Y además, le 
hice puntería y  estoy segur j 
que va herido.

—Pues yo estoy viendo que con 
este mosquetón no hago un blan­
co en toda la tarde. Apunto, y me 
parece que las balas van cien me­
tro s más a lta s  de donde hago la 
puntería.

—No me extraña; -s m ás vie- 
j  i que Dios, ^  viejo es viejo y 
no hay vuelta que darte. El mió, 
en cambio, es estupendo; estoy 
muy contento con él.

Vuelve la  am etralladora a  en-

—Lenin dijo que cuando la  bur- 
I guesia nos entregase las arm as 
I p a ra  defender la  "pa tria"  apren- 
! diésemos bien el manejo de ellas.
I Yo esta  consigna la  cumplí a  ra- ^ .

jatabla. Me Uamai-on a  filas y  a  B ^
I los seis meses e ra  uno de los m e-¡ hacerles frente.
, jores tiradores del regim ie.uo. gg¡ ^ye nos achicharren

P e n a d o  siempre en ser uti! a  la Acudimos varios
contene^rlas. Desde el parque, 

parapetándose detrás de toe á r ­
boles, la  fuerza pública a taca  es­
ta  parte del barrio. Menudean 
sus disparos. Se les está  conte­
niendo, m alam ente, con pistolas. 
N uestra situación se hace dem a­
siado critica: estam os en medio 
de dos bandos del enemigo, sin 
arm as, sin municiones. ¿D e qué 
nos sirven los once mosquetones, 
si ya escasean las balas ? E l que 
m ás tiene son dos o tres  carga­
dores.

Fuego graneado de fusil, y tac, 
tac, tac, tac, tac  acelerado de las 
am etralladoras. Ciegan y  hieren 
los ojos los latigazos del aire, 
que a rra s tra n  el polvillo de cal 
y rebozo que arrancan  los rebo­
tes de las paredes. En una mez­
colanza de humo, disparos y  vo­
ces, no se oye ni se ve. E l ruido 
es ensordecedor y  aíolondra. E! 
tac. tac. tac  de las am etrallado­
ras ruge en los oídos con persis­
tencia centuplicada y  pueblan el 
vacio de continu'bs restallidos. 
E ntre los silbidos de jas balas en 
todas las direcciones, el ruido es­
trepitoso de las rá fagas al estre­
llarse, el de los cristales rodan­
do por el suelo y «1 de los cerro­
jos y  casquillos, que se siente de 
vez en cuando, a l abrir y cerrar 
la  recám ara, form an un laberin­
to bajo las som bras am arillentas 
de la tarde, que siem bran el des­
concierto, sin que sepa uno a  qué 
atenerse en e s ta  ola de aturdí-

las prácticas de tiro  y  simulacros 
de combate.

— Pues no sobraba una anve- 
tralladora ahora, y a  que tamoián 
las manejas.

—N o sobraba, no; aunque con 
menos me conformaba: con trein ­
ta  o cuaren ta fusiles y  municio­
nes suficientes rae daba por con­
tento. Con esto y  un poco de di­
nam ita, quizás de noche los pu­
diésemos copar; pero estoy viendo 
que no vamos a  hacer nada. Las 
municiones se van a  term inar en 
seguida y  luego nos quedare.r.os 
a  la  luna de Valencia, como el 
gallo Morón, sin plumas y caca­
reando.

— ¡Es que los del Trubia tienen 
cada "arranque” q u e  se cag.a 
Dios! Después de entretenernos 
allá la  cam ioneta un dia entero, 
la despachan con cinco fusiles y 
quinientas balas. Sin duda, para 
ellos, Avilés, con sus vías de co­
municación y puerto de m ar, no 
tiene im portancia alguna en lo 
que afecta a  la revolución.

—No dispondr'an de más a r ­
mas.

— ¡No van a  disponer de ellas 
en una fábrica! Y esto tampuiro 
me huele nada bien. ¿Qué clase 
de organización o espionaje tiene

señarnos dónde tienen emplazada 
o tra am etralladora. Según lo “.V.á 
haciendo, cae desplomada sin pro­
nunciar u n a ,  exclamación. El 
cuerpo produce un ruido sordo, de 
peso muerto, al chocar contra el 
suelo. Nos quedamos estupefac­
tos, mirándonos fijamente, sin 
atrevernos a  hablar, Es dem asia­
do fuerte la  impresión que recibi­
mos. La joven permanece en i» 
misma posición que ha caído. Ni 
se mueve ni lanza un quejido. La 
m uerte h a  sido instantánea. Un 
hilo de sangre, ro ja  como la cau­
so por la cual muere, m ana de la 
herida, que le atravesó el cuello, 
y resbala lentam ente sobre la 
blancura del pecho basta  perder-

no tic ia  de él? P or la ru ta  que 
traen  estas fuerzas es de supo
ner que vengan de Galicia, con I miento.
más de cien kilóm etros andados [ Gritos y  golpes de puertas que 
por territo rios de A sturias, y lie- ¡ gg cierran. Voces enérgicas alen- 
guen aquí tan frescas, lo mtsmo| tando. D isparos aquí y allá. Las 
que ai fuese éste el prim er en- balas zum ban cerca de los oídos.
cuentro que tienen. ¡Míralos có­
mo arrean! ¡Están farrucos!

La am etralladora continúa man­
dando plomo sobre la  criba que 
antes era galería.

—Bueno, vamos — ordena Or­
tiz—. Aquí y a  es de todo punto 
imposible que podamos hacer 
algo.

Avanzamos en dirección a  la 
calle, agachados, con los coi-'tho- 
nes a  la  espalda, b as ta  la  puerta. 
Cerca de ésta, sobre una cama, 
yace el cadáver de la  joven. No 
parece ella, ni su figura. U na pa­
lidez de cera am arillea su cara 
Tiene los ojos hundidos, la b>ca 
entreabierta, los labios am ora ta­
dos y el rostro  violáceo. Produce 
un dolor profundo, casi inconte­
nible. que no se manifiesta debi­
do a  las circunstancias, que exi­
gen se ahogue de una m anera 
implacable todo brote de sen ti­
mentalismo. Sobre el color nie­
ve de las sábanas hay  unas m an­
chas ro jas de sangre. ¿C uántas 
m anchas de lo mismo habrá a  es 
tas horas regando las calles?

Salimos. El combate continúa
niontailaa de nubes que lo ocal- ae en tre  el vestido y  ei cueroo. focar ¡a galería de nuevo, eseu- cada vez más encarnizado. Redo- 

.......... << T'es'iinndei'pr ao- ' fh  'joven y  hermosa. < piendo plomo ea  form a de abaai- b laa las am etralladoras, aertbi-

La tie rra  sa lta  y  trepida bajo los 
pies. E l firm amento oscila y el 
aire se desgaja en mil jlro:ies, 
acribillado a  tiros. Sobre Sabugo 
descarga una tem pestad de plo­
mo, cual si quisiera arrancarlo  de 
cuajo. Ahúm an las bocas de los 
cañones, y  éstos, recalentaoos, 
queman al menor descuido. La a t ­
mósfera, enrarecida, se hace irres­
pirable. A tufa el olor a pólvora.

Desde detrás de los árboles del 
parque, la fuerza pública conti­
núa atacando por este frente y 
avanza. No la podemos contener 
por la  dificultad de la  arboleda. 
Los troncos de los árboles burlan 
nuestros disparos; pero p ara  en­
t r a r  en Sabugo tienen que a tra ­
vesar la  calle, y  es aguí iondo 
nosotros podemos cortarles ei pa­
so. Al otro extrem o cantan las 
am etralladoras, soltando ráfagas 
sin parar. Ortiz, a  mi lado, se 
im pacienta y  refunfuña a l anali­
za r nuestra  situación, que por 
cierto es bastan te  critica.

—E stam os m al — dice — y  hay 
oue resis tir  hasta  que obscurez-

(C o n tin ú i en la pá­
g ina  sigu ien te .)
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(VIpdo de la pàg ina anterior.)

ca, cueste lo que cueste, p ara  ha­
cer la  re tirada; hay  que procu­
r a r  no perder un tiro.

— ¿Tienes m uchas b alas?  — le 
pregunto.

—^Dos cargadores; pero debe de 
haber más por ahí. E n term inan­
do éstas voy a  ver si las en­
cuentro.

Habla y  d i s p a r a  a l mismo 
tiempo con una tranquilidad que 
asom bra. A rrecia el tiroteo con 
inusitada violencia. Tjig am etra- 
jado ras  lo ensordecen todo. Su 
sonido es im ponente: ahoga t  los 
demás ruidos. A medida que avan­
za la ta rde  el com bate adquie­
re caracteres m is  insospechados.
N adie d irla  que pudiésemos hacer 
sem ejante resistencia a n t e  un 
enemigo tan  numeroso y  tan bien 
pertrechado de m aterial bélico.

A la  esquina del g ran  hotel, 
embocando la  calle que da a  Sa­
bugo, aparece la  silueta sinientia 
de un tricornio charolado. P or a l­
gún sitio se hab rá  introducido, sin 
que lo hubiésemos visto atrave­
sa r la  calle. Echo el mosquetón a 
la ca ra  y  afino la puntería; peio 
an tes de a p re ta r  el gatillo, el 
guardia civil cae despanzurrado 
sobre la a¡cera, con la cabeza des­
hecha. Alguien estuvo más opor­
tuno  que yo. Lie siguen otros, que 
a l verlo caer retroceden, echando 
a  correr a  todo trapo, parque ade­
lante, h as ta  perderse entre los 
árboles, desde donde contintian 
haciendo fuego.

t  1 contesto a  sus requerimientos. In ­
tana, a  pecho descubierto. l e s ;3;ate de nuevo y  le replico:

L ?  con dos pistolas, u n í  _ ¡ L a s  hay allí; vete por ellas! 
en  cada ^ o .  Ai ver el guardia _ i g  indico el sitio dohde está

' ’ .a trincherado  el e jé rc ito - .  Come
t f  et “ O se lluevan del cielo o ponga­la  el arm am ento y  correaje. Es ' ___ ______ _____________> -. '/

' ciancia, a  es tas  horas y a  eran 
I nuestros.

Term ina, carga el fusil y  se pa­
rape ta  a  un costado de la  fábri­
ca, con serenidad y  aplomo. Allá 
abajo, am etralladoras y  fusiles se 
desgaiSitan de t a n t o  disparar. 
Queman carga sin cuento. AlU no 
escasea. Enfilan las arm as con­
t r a  el barrio  rojo, que no se rin­
de a  pesar del plomo que Iluáve 
sobre él. De vez en cuando lan­
zan alguna bomba, que no surte 
efecto: es tán  demasiado lejos y 
caen muy distantes de nosotros.

E l aire, caliente y  espeso— hue­
le a  pólvora—. penetra en la fá­
brica y  se ag ita  en tre los ángulos 
que form an las paredes. Da unes 
vueltas rugiendo en el interior, a' 
salir, huyendo de los gases que 
a rra s tra ; roza con sus alas lae 
a ris tas  de los huecos, ganando 
o tra  vez el campo abierto, donde 
expansionarse a  gusto, sin trabas.

¿ Acabaste las municiones ?— rae 
pregunt" Ortiz.

—Tengo dos peines y  alguna 
suelta por los bolsillos.

—Déjamelos y  quédate tú  con 
las sueltas.

— ;No te  pide poco el cuerpo I
—Anda: no seas pelma y  tráe- 

ios que estoy perdiendo tiempo.
Le largo los dos peines. Cargo 

yo mi mosquetón con los que ten­
go en el bolsillo, y  todavía me 
sobra alguna, que me reservo por 
si no dan más en toda la  tarde. 
E l cam arada Combila, desde su  
parapeto, me pide tam bién muni­
ciones. Yo me hago el .sordo y  no

se confunden con «1 tac tac, tac  
de las m áquinas y pueblan ei 
a ire  de sonoros zumbidos.

Con las arm as dispuestas, siem­
pre apuntando, asomamos la  ca­
beza, protegida por los cascos, y 
disparam os un cargador s o b r o  
bultos que se mueven y  se escon­
den y  vuelven a  reaparecer Al 
momento, ráfagas precipitadas y

Habla Arregui, comandante del bata­
llón Juventud Campesina, secretario 
general del Comité provincia! de la Ju­
ventud Socialista Unificada de Madrid

hacía el ejercito regular de
U  VICTORIA

"JUVENTUD" PIDE SU  OPINION
parapeto. Ruido de rebotes coñ lrj | A LOS COMANDANTES DE LOS
la pared, y  el ronquido de algun.i _

-ss: BATALLONES JUVENILES
lón las aristas. Choque seco d : 
acero contra las piedras. Agudos 
silbidos sobre nuestras cabezas.

E l fuego es Inteuso y  no Uei-n 
traz a  de am inorar. Avizoramos 
de nuevo, en ue pequeño interva­
lo, y  descubrimos o tra  vez un rno- 
vlmiento de cuerpos terrosos a 
ras  dcl s u e l o ,  como queriendo 
avanzar, desplegados. Los cascos 
cubrecabezaa tienen ahora un co­
lor más obscuro, No brillan; pero 
a  través de las livideces crepuscu­
lares se distinguen tenues refle­
jos. Ortiz, al percibir este nuevo 
intento de avance, da la  voz de 
alarm a:

— ¡Fuego, que tra tan  de avan­
zar!

y  disparam os los cuatro, sobre 
los bultos que precisamos, con se­
renidad, sin aceleramiento, para 
no m algastar municiones. L a s  
am etralladoras vuelven a  cubnr 
nuestro parapeto con la  misma 
furia, con el mismo empeño; pero 
el avance se malogra. El enemigo 
retrocede a  sus barricadas y  sus 
ráfagas siguen cubriéndolo todo 
de plomo.

—¡Me cago en D..., cómo sil­
ban!—exclam a Combila al .lentir 
rondar una bala a  sus oidos.

—A las que silban échales un 
olé —  le dice O rtiz bromeando, 
m ientras ca rga  su  fusil—. Kras 
pasan de largo, No te  hacen na la.

—¡Ya. ya; pero si vieras cómo 
ponen los pelos de punta!

P a ra  e s te  núm ero  no nos h a  
sido  posib le o b ten er la  opinión 
de o tro s  je fe s  de M ilicias, cosa 
que harem os en los sucesivos.

— ¿C uál es tu  opinión sobre 
el decreto  de m ilita rizac ión  de 
la s  M ilicias?

— Dos meses de lucha dan al­
guna experiencia, y  en su  fra«s- 
c u r s o  se ha evidenciado que 
nuestros hombres han mostrado  
valor inigualable y  no ha sido 
esta la cualidad en la que se 
han m ostrado más remisos. Sin 
embargo, ellos tam bién han sa­
cado experiencias. H a n  visto  
que a un enemigo fuerte  y  or­
ganizado no sólo se le vence con 
valor y  derroche de entusias­
mo, y  muchas veces perder por 
fa lta  de disciplina y  organiza-

LA JUVEN TU D  Y EL ARTE

un a  lástim a que sem ejante he­
roísmo se encuentre hajo el con­
tro l del pudridero de 'a  I I  Incer- 
nacional.

E l momento del ataque ha suio 
emocionante. Sabugo ard .a  entre 
lisparos, cuyos fogonazos expan­
dían chispas en derredor. N uestro 
nervosísimo subió a un punto cu! 
minante, casi de desesperación, 
cuando nos vimos en tre dos fue­
gos, batidos por detrás y  por de­
lante. en medio de aquella sva- 
lancha de detonaciones, que tra s ­
pasaba el barrio de parte  a  l ia r ­
te, haciéndole estremecerse.

Ahora, por este frente, se na 
alejado el peligro. E l enemigo, ai 
ver a  su compañero "pa tas a rn -  
ba". tanto  retrocedió que ap-enas 
se le columbra. Debía de haber 
perdido el culo en la  retirada. Es 
lo que m ás estorba en estos casos. 
Volvemos al o tro  fren te  y  nos in­
ternam os en la  fábrica de c ris ta ­
les. Al poco ra to  llega ComoIU. 
preguntando:

- ¿Tenéis municiones? Yo las 
estoy acabando. E stuve metido 
ahí en una casa, haciéndoles fue­
go sin p a ra r desde un ventanu­
co; pero me enfilaron con una 
am ciralladora y  no os digo nada... 
Si no escapo de alli, m e queman. 
E l tabique tra s  del cual me p a­
rape taba  es de estos antiguos que

mos un saco p a ra  recoger las que 
nos m anda el enemigo, no ré  yo 
de dónde las vamos a  sacar—ciin- 
cluyo p ara  que se calle.

—Pues yo—gruñe—voy a  ver 
si las encuentro por ahí. Sin ellas 
nt. bago nada.

—SI, si; vete y  trae  todas las 
que puedas, que buena fa lta  nos 
hacen—le dice Ortiz.

Se m archa mascullando dicte­
rios contra la escasez de muni­
ciones. Nos quedamos Ortiz y yo, 
solos de nuCTo, hablando s in  m i­
rarnos siquiera, con la  v ista  ten ­
dida hacia la r ía  y  >t mosqiietó.n 
apuntando para  hacer fuego en el 
momento que se divise la menor 
sombra. E n  seguida regresa Com- 
blla, acompañado de Melchor.

— ¡Esto es una m in a !— dice 
mostrándonos un paquete de mu­
niciones—. ¡Un paquete de cin­
cuenta. con virgu y  todo! Es del 
alijo de San Esteban, Mirad lo 
que dice por fuera: “Fábrica N a­
cional de Toledo”.

— ¿Quién te  lo dló— le pregun­
ta  Ortiz.

—El Comité. Es el ùltimo que 
queda. No me lo querían dar en­
tero: lo querían repartir. Les dije 
que estabais vosotros tam bién sin 
municiones, y tan to  insistí que, 
por fin, me lo dieron.

— ¡Buena fa lta  nos hacían trein-
llam an de ripia, ¡y vaya una m a - ' , o  ̂ cuarenta m á s . '^ x d a m o  yo. 
n e ra  de perforarlo que tenían las * ’ 
bglas! No tuve m ás remedio que 
echarm e al suelo y  sa lir a  gatas 
h a s ta  la escalera. Creí que no sa ­
lla  vivo. A pesar de todo, e ra  un 
g ran  sitio si no me llegan a  des­
cubrir.

Y añade, después de una pau­
sa. como ai estuviese meditando 
lo que va a  decir:

— ¡Esto es la  Virgen! ¡Aquí n i  
e n tra  ni Dios! P o r cada paso que 
dan adelante tienen que retrocè­
der dos. Si tuviésemos una ahic-' 
tronadora  y  municiones en asun­

ción p itcsíos q ite costaron mu­
cha sangre generosa conquis­
tar. Y  se plantea la cuestión  
crudamente: p a r a  vencer, lo 
fundam ental, con el v a lo r, es 
organización y  d i s c i p l i n o .  
¿Quién puede tener esta cualir 
dad?  U n  E jé rc ito  reg u la r.

El pueblo en armas, encua­
drado en un  E jército  fuerte­
m ente unido, disciplinado, con 
mando único, no se dejará arre- 
batar la  v is ío ria .

N o entro a analizar el decre­
to  en  s í, pero estimo que  uno 
d isposición de esta  o parecida 
orientación era de todo punto  
imprescindible para luchar con­
tra el enemigo; para luchar con­
tra  el enemigo de la única ma­
nera que nos es concedido ha­
cerlo: bajo el signo de la vic­
toria.

— ¿ Cómo h a  sido  acogido por 
los m ilic ianos de t u  ba ta lló n  ?

— N uestro  BataUón, o m ejor, 
batallones, e s t á n  compuestos 
casi en su totalidad de campe­
sinos, que es como decir explo­
tados, escIovoSj y  han compren­
dido desde el prim er  >no/«enfo 
dónde estaba  su  puesto . Han 
efectuado ¡a recolección y  han  
empuñado las arinas.

Después de este despertar de 
conciencia, de in sfin fo  de clase, 
podía esperarse que en nuestros 
batallones no habría desercio­
nes, y  la revolución democráti­
ca y  las libertades del pueblo 
tendrán en nuestros j ó v e n e s  
campesinos su m ás firm e apo­
yo. Los que voluntariam ente se  
han enrolado en la lucha han  
comprendido que sólo la acción 
unida, disciplinada, de todos en 
ella, es la que nos conducirá a 
la victoria.

E l decreto se ha acogido sin  
aspavientos, sim plem ente, sere­
namente, y  nuestros  cam pesi- 
Mos, que hace tiempo han tom a­
do puesto en la l u c h a ,  no lo * 
abandonarán; sobrado s a b e n  
quién es el enemigo, y  no con­
dicionarán su sacrificio; con M i­
licia popular, c o n  E jército  re­
gular, las Juventudes cam pes^

I ñas de la provincia de Madrid 
n o consentirán neutrales e n  
nuestra  lucha, y  dicen: el que 
no está con nosotros, está con­
tra nosotros.

José Bardasano, nuestro com pañero en e l trabajo diario, 
ha sido prem iado por la  Cámara O ñcial del Libro. Un 
concurso de carteles— <-H om enaje a  las M ilicias»^—, don­
de los com batientes han form ado con  sus votos e l Jurado  
popular, nos ha traído esta  a legría . £1 fa llo  es justo. Por­
que Bardasano lo ha conquistado en  una noble em ula­
ción. Y  porque este artista no conoce e l descanso y  está  
en  ia  primera línea  del frente defendiendo a  la juventud

en  armas.

— Aunque fuera un m illar—Ata­
ja  Combila.

lx> repartim os entre los tres.
E n  esta  hora  en que agoniza la  ¡ 

tarde, bajo la  am enaza constaii- * 
te  de lluvia, el com bate se inten- i 
slfica y  prolonga. Tabletean ias i 
am etralladoras con furia, batie.n- 
do con sus rá fagas la  parte baj-a 
en nuestro frente. Ixis restallidos 
de fusil adquieren bajo las som­
bras opacas del atardecer mayor 
sonoridad; es m ás ronco el es­
tampido. Como disparan tan to s  al 
m ismo tiempo, las detoifacionea

La disciplina es alma de las guerras. Sin ella la pelea se hace 
más larga y más cruenta. Una fuerza bien disciplinada es la 
garantía de la victoria.

La creación del Ejército regular significa la organización de 
todas las fuerzas que luchan bajo una disciplina y  un mando 
único. Es la garantía de victoria.

De la buena ordenación e interés en el ataque depende el hacer 
retroceder de modo fulminante al enemigo; para ello, la dis­
ciplina y  la obediencia al mando son las armas más eficaces.

Saldados: Nuestra madre Patria espera de nosotros, de nuestro 
valor y arrojo en la lucha, que la libremos de las garras 

sangrientas del fascismo. Todos a las armas hasta su ex­
terminio. ‘

Leed JUVENTUD  
diario, portavoz de 

la juventííd 
en armas
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¡Milicianos!
L E N I N

está con vosotros. Os llama
al combate.

I ! de la
í  í í *  - i . ■>.

J  ríM .' -i. t i

«

iPOR DEL FASCISMO!
En e l m om ento de escribir estas líneas, 

vencida la tarde d el segundo aniversario  
del glorioso O ctubre asturiano, nos encon­
tramos bajo la  im presión de acontecim ien­
tos muy favorables para las heroicas ar­
mas populares.

Los mineros asturianos, los m ism os de 
O ctubre, celebran e l aniversario d e  su epo­
peya em palideciéndola con otra que que­
dará grabada en la H istoria de form a im ­
perecedera. Una tromba de hierro y  m e­
tralla avanza hacia e l corazón de O viedo. 
Pronto las banderas de la  libertad, la  roja  
y la tricolor, ondearán en  e l corazón  de  
Asturias.

Igualm ente, del resto de los frentes la  
im presión es favorable. E l increm ento de 
la solidaridad internacional, en primer 
término de la U. R. S. S., em pieza  a  surtir 
su efecto . M ejor que nadie lo saben los 
com batientes de los frentes.

Pero aún no está  inclinada la balanza  
de form a decisiva a  nuestro lado. Esto que­
rem os llevarlo a l corazón de toda la ju­
ventud en  arm as. Si e l pueblo en  m asa no 
se m oviliza, si el pueblo en  m asa no pone 
en tensión su espíritu  y  sus energías, si en 
los frentes no se logra a  rajatab la una dis­
ciplina de acero, si a l que retrocede n o  se 
le ejecu ta , si en la retaguardia no se lo ­
gra que cada uno sea un m ovilizado anti­
fascista y  desaparezcan fascistas y  em bos­
cados, si todo eso  no se realiza , correm os 
e l peligro de que nuevam ente cam bie el 
panoram a de la guerra.

Cam aradas, jóvenes com batientes: No 
en  balde os llam am os en  nom bre de Le- 
nin. Es que para vencer necesitam os im­
pregnarnos de su espíritu, de ’ ■> 
de su capacidad organiazdora

((... Somos los hijos de Lenin: - .
nuestro himno de com bate. ¡Dem ostrem os 
que es verdad!
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